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C A D A S E \1 A \ A 

U Í5ETJRAÍM DE A R R U I A 
y £t PÜRVEN1Í1 D£ LA FIESTA 

IOS aficionados españoles ño creen* pese a toda 
ia solemnidad de que se la ha rodeado» en la re
tirada de Arruza del toreo. Dudan. Dudamos 

nosotros también. Que uos perdone el torero meji
cano; pero nos atreveríamos a decir más : que duda 
él también. Eh el momento actual, hasta es posible 
que él mismo esté convencido de la sinceridad y de 
la firmeza de su decisión. Ha de pasar el tiempo^ 
Arrasa es Joven. De uña manera general, por la 
experiencia adquirida, desconfiamos de las retira
das 4e los toreros. Más tarde o más temprano, sién
tenla nostalgia de las tardes de triunfo, aun prescin
diendo del aspecto económi
co, que, dicho con el desga
rro propio del tlmito madri
leño, «tampoco es manco». 

En algún momento pasio
nal todos hemos tomado 
una decisión rotunda, de la 
qtfe poco a poco hemos Ido 
cediendo, porque la vida es 
MÍ mientras dura. El pro
pio Arraza dijo en algún 
momento que no iba s to
rear más —en estas mismas 
columnas se publicó—, por-
4ne las ambiciones de los 
hombres deben limitarse, y 
toego volvió a vestir el tra
jo de laces. Sinir más lejos, 
« 1» temporada anterior 
Arruza estuvo dispuesto a 
torear la corrida a benéfi
co del Montepío de Tore-
rJ« se solicitó la autoriza-
e«n; fué concedida excep-' 
«analmente por nuestras 
'Worldades, y entonces el 

lidiador mejicano recogió velas. No. La verdad de hoy 
puede ser la rectificación de mañana. Quién sabe. 
Aunque tampoco sea del todo licito afirmar que 4a 
resolución de Arruza no esté bien meditada y sea 
definitiva. Necesariamente habrá que esperar. 
. Pero no habrá que hacerlo para opinar no del 
Arruza torero, sino acerca de las últimas declara-
clones que se le imputan. También las ponemos en 
cuarentena; porque no nos parece demasiado perti
nente que Arruza incurra en la demasía de definir 
lo que h« de ser o ha de dejar de ser la Fiesta en Es
paña. Por lo menos, no seria discreto reducir la his

toria de la Fiesta de toros, en España a la propia y 
corta historia de Carlos Arruza. Preferimos aceptar 
que las declaraciones del lidiador mejicano no han 
sido bien Interpretadas. Creemos con ello hacerle 
un favor; porque de otra manera, tales declaracio
nes, por su petulancia, serian francamente recusa
bles. Lo que se atribuye a Arruza es nada menos 
que estot.wEs posible que la técnica, el arte y la eco
nomía de la. Fiesta volverán a situaciones normar 
les, en las que ni será preciso colgarse de los cuer
nos ni se movilizará tanto dinero.» Y aparte lo eco
nómico, que es factor de los tiempos, en lo del arte 
y la técnica y eso'de colgarse de los cuernos, nos 
parecería un gran atrevimiento la opinión. O un tre
mendo desconocimiento de lo que en España ha 
sido, es y se ha considerado la Fiesta Nacional. An
tes y ahora. Y después. 

Tales son los fundamentos de nuestra duda. Siem-
pres se exagera un poco. En tanto, «si el tiempo no 
lo Impide», la temporada empieza el próximo do
mingo en Castellón, y ella y no los cables, mejor o 
peor traducidos, nos han de dar la clave de la tem
porada. Bueno; en definitiva —ya es conocido nues
tro pensamiento^-, la clave la da el toro. No las de
claraciones n i los cables. 
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. Le tenemos aislado porque él 
dice que tiene «trapío»..., y como 
no sabemos si eso es contagioso. 



Trea momentos de «Gi 
íani l lo de Triaría» to 

reando a la verónica 

EL paseo délas cuadrillas se funde en las notas de 
un pasodoble. Es como el principio de una sin-
fonía. Al ntmo de la música, los arlequines de 

íeda y oro cruzan el redondel 7 el paso de las cabal-
rtduras se acomoda a l son de la banda. Estamos. 
Sr decirlo asi, ante "una sucesión de ritmos, ante 
una ejecutoria musical. 

¿Por qué, entonces, considerar importu
na la música Cuandi un lidiador está ejecu
tando una bella faena? Un buen muleteo 
es un conjunto de medidas estéticas, un rit
mo musical. Sobre un pentagrama invisible . 
el torero escribe su melodía. No debemos 
olvidar que todo en el Universo es ritmo 
y medida; desde el giro de los astros hasta 
la respiración. Cuando los espectadores de 
Sevilla o de Ronda piden música para una 
faenai reclaman inconscientemente la or
questación de una estética. 

Hace tiempo, en esta misma revista, un 
culto escritor abogaba por que durante las 
faenas de muleta —cuando el espada está 
lucido en su trasteo— la música acompa
ñe ese trozo de la lidia. Ponía como ejemplo lo 
que ocurre en el ruedo sevillano. Allí \,a música 
toca cuando el público la exige con entusiasmo. 
Cuando el matador e§tá/ realizando Una labor bri
llante. ¿Y es sólo como premio a una faceta de ar
te? No. Es que, además, el espectador, intuitivo, sabe 
que el acompañamiento metódico cierra el círculo 
de la belleza.. • 

«En la F.esta de toros hace falta el oído.» Una 
frase muy justa del gran taurino 7 gran escritor 
Felipe Sas^one. Si en la Fiesta de toros hace falta 
t\ oído, ¿qué de 'eictraño tiene que se reclame la 
música en el transcurso de las buenas faenas? 
Singutermeate, los andaluces lamentamos su au
sencia. ¿Qué estorba en el rítmico color de, u n 
muleteo el chorro coruscante de unas notas? Que 
no resulta serio, dirán algunos; pero 7a quisiéramos 
saber nosotros qué se entiende en este caso por se
riedad. r . 

Si el toreo es danza, como ha dicho alguien; 
« en d arte de la lidia «hace falta el oído»; ü ; 

* » y • n t i 9 tf 9 
y mod«rno 

Un COIICK ém 
•y«r pora «I 
«MU* 4b hoy. 

V A L D E S P I N O 
r J E f í f Z 

hay en ei toreo algo más que plástica 7 dominio, 
¿por qué desplazar un complemento de belleza? 
Recordemos una frase de Ernesto Giménez Ca
ballero al hablar de la Fiesta de toros: «Tiene 
algo de sacrificio prehistórico 7 mágico». Quizá 
un primitivo homenaje del hombre a j a divinidad 
fué la danza, que. a su vez, es ^ madre de la 

• ' • música. Ella es la que • 
• , enseña la euritmia, se

gún Platón. 
El toreo tiene dos ba

ses fundamentales: el co
nocimiento de las suer
tes para dominar a la 
res. 7 el arte, que con
siste en pararse 7 en mo
verse con la mayor es
tética. Y esto acondicio
nado a un ritmo —que 
es danza— 7 nunca 
a un «baile», que aquí 
es centrarlo a la be
lleza. 

Por eso, cuando un to
rero se mueve demasia
do, rompe el ritmo 7 se 
disloca la armonía; en
tonces se dice que está 
«bailando». 7 basta el 
espectador menos idóneo 
comprende que el ritmo 
bello se ha convertido 
en caricatura. 

Toda buena faena ha de ser —aparte de la sabi
duría 7 el dominio— una melodía sin música. Se 
funden las artes de tal manera en npestra Fiesta Na
cional, que ha llegado a decirse valientemente: «Hay 
toreros sordos. 7 son los que no tienen arte». Como 
se ha llegado a decir que el arte de ciertos toreros, 
no sólo tiene música, sino que tiene «son». Y el ton. 
para Joaquín Romero Murube, es algo así como la 
música «jonda». En los toreros gitanos es frecuente 
la sincstesia artística. Así, se ha dicho muchas veces 
que el pobre Currito PuTa. «Gitanillo de Triana», to
reaba por «seguirillas gitanas»; que es «la danza de 
las lágrimas». 7 que otros to reíos torean por «bule
rías», que es la «danza de la alegría». 

A los toreros, en general —así nos lo dicen 
muchos de daos—, les agrada el acompañamien
to de la música cuando están realizando una gran 
faena. 

El ton alegre 7 brillante les hace crecerse, entu
siasmarse. 

La melodía sirve inclusive para ~ajustar sus mo
vimientos a una estética más exigente. 

¿Música en la faena? ¿Y por qué no, cuando él 
cato lo merezca 7 el público la pida? Artísticamen
te, el toreo nd tiene otro objeto —podríamos apli
car palabras de Jean d" Ulpine, refiriéndose a la <^n-
za— que mostrar formas bellas, actitudes estéticas 7 
desarrollar líneas agradables a la vista. Y no debe
mos olvidar que una buena faena es—con frase de 
Teófilo Gaútier— «un ritmo mudo, una música pa
ra mirarla». 

4 Ü U O CSTEFANIA 

• 



Ei gran rejoneador sevillano 
P E P E ANASTASIO, artista 
máximo del toreo a caballo 

jr «lefria dd toreo * tafeftll? 
NtftiitO. 9mm tQ tilo niotfalkloá MMrtB 

Piff Awottoiio m ü moftw «o t» tte^pB MViilOIIO «« 
UHEBfeiéii ooanaaüo 4« eso croaio. ono «oioe i M ABOHI 

wto y votor á«! |tott» e&l-
«m t& «ato iit«rt«t $o» 

MO(roto o AaMtocSo 
oMtoo «I « t | ^ tfiiMtortaofo o 

lé ho 

Y como a tal señor, tal honor, Pepe Anastasio, gran jinete 
y gran torero, genial innovador del arte del rejoneo, triunfan
te, durante dos temporadas, en cuantas Plazas actuó, inaugu
ra r á su campaña este año en la fecha tradicional de la Pas
cua de Resurrección, y en el ruedo de la Maestranza, de Sevilla, 
ambiente adecuado a la categoría del gran artista y escenario 
de sus más memorables éxitos. Es «I tronco fin»!,.» Por* eUvmr «1 rejón 

pomieulor y eérfero fia I m Of«$*» h iy . 
Jor quo «i toro tUrroto «& o l ortrU 



T A M B I E N LOS A F I C I O N A D O S O P I N A N 

Foo más o menos, ya sabemos eómo ven la pró
xima temporada taurina los empresarios, los 
ganaderos y los apoderados. Habrá necesidad 

<te elevar los precios, como es de rigor; la témpora • 
«a será magnífica; los toros estarán muy biwa pre-
aentados; tendrán la edad reglamentaria; serán 
oravos y |M»tueño8 y causarán la admiración de 
<M espeotadores; los toreros tendrán que cobrar 
11,48 que en años anteriores, pero justificarán sus 
wnolumentos con faenas prodigiosas, volapiés mag -
ao», quites milagrosos y cortes de orejas, rabosí 
P^as^y morros. Envidiable suerte la de los af icio-
«•oes que tengan la fortuna de presenciar tas corri-

89 owcbrarán en 1948. Y todo por poco 
B W T - J n*^*» 80 compara el valor del v i l papel 
«joneda con el del oro purísimo del arte do los 
""•estaos. iQué suerte! 
Ve&mü ^* migma opinión los aficionados? 
^•s^os lo que dicen algunos de los sufridos eluda-
Jrr^8,1!™» «no están en el secreto» más que a la 
^ q u i £ ^P08»*» su para ello» rico dlnerito en la 

en^^^** C^ar 0 0011 xin c » * * * * ^ ^ » un doctor 
bl« ̂ <ílCms> un intendente mercantil, un «sonta-
nal 1 ^c^adeP de uno de los contados cafés 
w quedan en Madrid y un jefe de almacén. Vea-
twA»; ^Ue «*o8 aficionados piensan acerca de la 
^ l f l m » temporada. 
j¿¡*¡¡* Antonio Corrales, jefe de almao^ñ, es de 
\<*t*il- V* J2000 • *oft tolos. ¡Los precios, amigo, 
•ftetó^j0** 0 P 0 ® ^ ser de l londa, tener una 
•QeldM <teBm®<Jid» y no i r a los toros porque los 
ifo XJ** no «oanzan el mismo nivel que la afición 
temiJofZi ^ n de lucro de lo» otros. Lia próxima 
lo» comoi í»s anteriores, será mala para 
«coñóm? 08, mo4©8tos. Antes había novilladas 
•—u,^6*8 * l«s que podían asistir las clases po-

esto fomentaba la afición. Ahora... Las 
^««•s , sobre toda la de Madrid, deberían te-

£0 que opinan de la próxima 
temporada espectadores que 

"no están en el secreto". 
Más espectáculos a precios ase
quibles. - Cada m se llevan 
menos los toreros ¿ptó andan 
justos de valor.-Toros con cas
ta y poder. - Ahora son más 
chicos los toreros. - la cuestión 
de los precios la decidirá el 

ner en cuenta que l a Fiesta de toros es un espectácu- ' 
lo español, al que deben tener acceso todos los es
pañoles. Si se olvida esto y sólo se organizan carte 
les ttara gentes ricas, poco a poco irá desaparecien
do la afición, no habrá más que espectadores, y 
ya sabemos que los espectadores pueden en cuai-
quier momento desentenderse del espectáculo. Don 
Antonio Corrales cree que este año podrá presen
ciar pocas corridas, y por consiguiente» para él, la 
temporada será mala. 

Don Angel Gracia Calleja es baturro. Y no lo 
disimula. Basta oírle una palabra para cerciorarse 
de que Angel Gracia es un «matraco» de cuerpo en
tero. Lo primero que nos dice es que l a desapari
ción de «Manolete» nos ha privado dé* la figura 
cumbre de lá torería, y a continuación nos hace 
saber que estima a liuis Miguel Dominguín como 
el sucesor del diestro cordobés. Reconoce los indu
dables méritos de Faquito Muñoz y Bepín Martín 
Vázquéz, y cree que las viejas glorías seguirán en 
Su puesto; De los novilleros, cree que es muy aven
turado hablar, pues está convencido de que habrá 
muchas sorpresas. E n cuánto al ganado, su opi
nión es que deben ser lidiados toros grandes, pues 
Sobran toreros capaces de torearlos. 

Don Feliciano Aldazábal, riojano cien por cien» 
es catedrático en l a Escuela Central de Comercio, 
de Madrid. Durante su larga carrera profesional ha 
tenido muchos triunfos como profesor e inconta
bles como persona por su simpatía y caballetosi-
dad. Acostumbrado a preguntar/responde rápida
mente cuando es preguntado, y nos dice: 

—¿Y qué quiere que le diga de torosI Soy un 
aficionado modesto, y no sé ya si consciente, por
que oigo por ahí, en algunas «peñas», cpsas que 
me dejan helado. Sobre el toro grande y el chico, 
se han dicho verdaderas barbaridades, y yo -no es
toy de acuerdo con casi nadie.! Los toros no son 
más chicos que antea n i más grandes; los que son 
más chicos son los toreros. ¿No se ha fijado usted? 
Pues Vea, vea aquellos mocetone» de antes y estos 
muchachos de ahora; yo creo qué aunque loa toros 
aean más pequeños, bien lo-merecen los torero» 
actuales. Con Vülalta se acabó la generación de lo» 
toreros fornidos. U n 'Pppe Luis Vázquez o un Ra
fael Llórente enfrentado con uno de esos toro» que, 
según mucho» aficionados, son inofensivo» becerro-
tes... ¡Yo' digo que no | Lo» torero» son ahora más 
pequeños; pero loa toros son iguales, créame usted. 

Opino también, discrepando coñ numerosos afi
cionados, que la falta de «Manolete» no ha perjudi
cado a la Fiesta, y qiie» por el contrario, la ha dado 
un vigór que se notará en la temporada próxima. 
La afición desconfiaba ya •—fuerza es reconocer
lo— del riesgo de los toreros; los partes facultati
vos, hinchados de tecnicismos terribles, anuncia
ban la tragedia, y ésta no llegaba a producirse, afor
tunadamente, casi nunca. «Manolete» hizo trágica 
realidad la versión facultativa, y la afición cree 
otra vez la verdad emocionante de nuestra Fiesta... 
Sangre y arena..., y el platillo de la arena resultaba 
para muchos demasiado vencido. Para la tempora
da que empieza contamos con buenos elementos 
en cartera: muchachos llenos de ambiciones, que 
saben y que lo harán; ganaderos de prestigio con 
toros de casta y peso y afición; mucha vafición, 
creo que como jamas la hubo. Los precios no cuen -
tan para nada. Ün buen cartel y prepare usted ta
quillas. {Ah! Y autobuses, que y a verá usted cómo 
son insuficientes. 

m Manuel 
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Y para terminar, abundando en el criterio sobre 
otros tiempos, de mi buen amigo José María de 
Cóssfo, repetiré con el poeta: 

Qtíi n'a pos l 'esprü efe son tempe< 
de »OH tempe a fóule» le» rigueurt. 
(Quien no tiene el espíritu de su tiempo, 
de su tiempo sufre todas lo» rigores). 

E l intendente mercantil don Manuel Bugallo es 
$ allego por los cuatro costados. Fué jugador de 
fútbol y árbitro. Cuando dejó de practicar el de
porte se aficionó a loe toro». U n poco tarde para 
conocer a su paisano «Cetita». E l poco tiempo que 
su actividad le deja libre lo dedica el señor Buga
llo, según la época, a lo» deportes o a lo» toros. 
Como aficionado a la Fiesta Nacional, cree que el 
porvenir hay que preverlo con optimismo. Es po<> 
sible que los precios sean más altos que en anterio
res temporadas. No importa. Esta cuestión de los 
precios la decidirá el público pagando* lo que se le 
pid% en - las corridas interesantes y desentendién
dose de las que Juzgue vulgares. Por lo que respec
ta al t amaño d é l a s reses, es punto que no interesa 
a don Manuel Bugallo desde que hay abundancia 
de carne congelada en el mercado, y en cuanto a 
los lidiadores, cree qué la orientación que actual 
mente siguen las Empresas es totalmente equivo 
cada. Cree nuestro amigo que no deben hacerse lo; 
carteles de toda España con ocho o die¿ nombres. 
de toreros. Es necesario dar oportunidades a todo 
loa que son capaces de triunfar. Y nos cita el cas« 
de Mario Cabré, torero que ha conseguido éxito 
definitivos en Cataluña y no ha actuado en el reí 
to de España, i Preferencias? Ninguna. * El me jo 
torero es aquel que más triunfos logra en la Plaza 
Lo demás son ganas de hablar en balde, y los minu 
tos son dólares. 

B A RICO 



niacM ii i» emirüi» wn ni u mar nuiins 11 uns, iwunns 9 riinitnns 
E l Jefe de la Sección Taurina del Sindicato Na

cional del Espectáculo nos remite» con ruego de 
publicación, la siguiente nota: 

«Siendo criterio unánime, tanto de la Jefatura 
del Sindicato Nacional del Espectáculo como de 
los señores componentes de las respectivas Jun
tas, emplear en toda gestión profesional los proce
dimientos extremadamente prudenciales en bene
ficio de todos, agotando la Denevolencia hasta el 
último limite, motivo por el que fueron concedi
das tres prórrogas sucesivas para la notificación 
a este Sindicato de las correspondientes forma
ciones de cuadrillas; 

habiendo finalizado el úl t imo plazo el día 20 de 
los corrientes, lamenta esta Jefatura tener qUe 
hacer consttf que, ateniéndose a la Reglamenta-* 
ción Nacional de Trabajo del Espectáculo Tauri
no, capítulo I X , artículo 53, serán sancionados 
por vez primera, los que no hayan cumplimentado 
lo dispuesto, con 300 pesetas loe matadores de to
ros y 100 pesetas los matadores de novillos, con
trayendo la obligación de colocar en su primera 
actuación a los subalternos que le hayan faltado: 
DIESTROS SANCIONADOS POR DICHO MOTIVO 

Matadores de toros.—Jaime Marco, «Choni»; Ma
nolo Escudero; Rafael Albajcin; Jul ián Marín. 

NoviUeroa.—Manolo González; Rafael Molina, 
«Lagartija»; Juanito Ordófiez, «Niño de la Palma»; 
Joaquín Rodríguez, «Cagancho hijo»; Rafael Váz
quez; Antonio Torrecillas. » 

Rejoneadores.—Pepe Anastasio, 4 Pareja Obre-_ 
gón, Marimén Clamar. 
RELACION DE LAS CUADRILLAS Q^E H A N , 

DE LLEVAR FIJOS CADA MATADOR DE TO
ROS DURANTE LA, TEMPORADA DE 1948 
Alvarez, Manuel, <Andaluz*.—Picadores: Juan 

Avia y Manuel Navarro, «El Máquina».—Banderi
lleros: Enrique Salinero; «Alpaigaterito»; José A I -
varez y José Iglesias. 

Coro Martin, Francisco, «Curro Coro».—Pica
dor: Francisco Zaragoza, «Trueno».—Banderille
ro: Juan Antonio Gómez. 

Oam, Bjnüiano de lo, «Morenüo d§ Talavera*.— 
Picador: Ramón Huiguera.—Banderilleros; Sal
vador Bellido y José González, «Parrao». 

González, Luis Miguel, •Domingnim.—Picado
res: Anbbnio Muñoz y Francisco Cha vez, «Cha vito». 
Banderilleros: Antonio AngeJ, «Angelóte»; Alfredo 
David y Domingo Peinado. 

. González, Pepe, «Dqminguin*.—Picadores: Ma
nuel. Silvestre. «Salitas»', y Dositeo Rodríguez, «Ga
llego».—Banderilleros: Manuel Fuentes, «Bejera-
no»; Pedro ^Aparicio y Emilio Ortega, «Orteguita». 

Llórenle, i?o/o«i.—Picadores: Antonio Martín, 
«Famesio».—Banderilleros: Adolfo-Escudero y Jo
sé Guerra. 

Mar t in Vázquez, José.—Picadores: José Díaz, 
«Garamendi», y Manuel Caro, «Almohadilla».— 
Banderilleros: Benito Martin, «Rubichi»; Joaquín 
Delgado» «Joaqumillo», y José Villalón. 
* Mata, Luis.—Picadores: Antonio Salcedo.—Ban
derilleros: Mariano Aznar, «Chato», y ManuelJElo-
dríguez, «Rufo». 
^ Mejias, Antonio, * Bienvenida*.—Picadores: Jo
sé Escribano y José Chávez.—Banderilleros: José 
Parada; Luis Suárez/«Magritas», y Antonio Checa. 

Mejiáf, José, «Bienvenida».—Picador: Salvador 
Molina.—Banderilleros: Enrique Valcátfbel, «Va-
queret», y Mauricio de la Rubia. 

Muñoz, Francisco.—Picadores: Antonio Bravo, 
«Relámpago», y Antonio Caro, «Carito».—Bande
rilleros: Antonio Labrador, «Pinturas»; Pascual 
Montero y Antonio Gallego, «Cadenas». 

Navarro, Manuel.—Picadores: Salustiano Rico, 
«Sevillanito».—Banderilleros: Bonifacio Perea, «Bo-
ni», e Isidro Rea, «Pichi». 

' Oc*oa, Raúl, *Rovira*.—Picadores: Emilio del 
Hierro y Santiago Fariñas, «Cicoto».—Banderille
ros: Antonio Iglesias, José Amorós y Antonio Pa-
rreño. * « 

Pérez, Julio, «Vito».—Picador: Francisco Caro, 
«Carito II».—Banderilleros: Manuel Pérez, «Vito»,^ 
y José González, «Aguila». 

Pascual Llórente, tBeimonteño».—Picador: Anto
nio Cánova, «Rubio Hijo».—Banderillero: Angel 
Zamora, «Zamorita *. v" 
" Robredo, Pedro.—Picador: Antonio Cánova, «Rtf 

bio».—Banderilleros: Félix González, «Rosales», y 
José Rojas, «Rositas». 

Vegd de los Reyes, tGitanillo de Uriana».—Pica
dor: Manuel Rivas.—Banderilleros: Gabriel More
no y Emilio Rodríguez, «Cata». 

Vázquez, Pepe Luis.—Picadores: 'Antonio Díaz 
y Antonio Acosa, «Pucheret#. — Banderilleros:. 
Eduardo Pérez, «Bogotá»; José Robles, «Blanqui-
to>, y José Ferrer, «Joselete». 

RELACION DE LAS CORRESPONDIENTES CUA
DRILLAS QUE LLEVARAN FIJOS LOS MATA-

nmti nmin i i n ^ 
DORES DE NOVILLOS DURANTE LA ** 
PORA DA DE 194S A 
Alvarez, Luis, * Andaluz CAtco».—PÍC^QJ. 

cisco Cano, «Curro Veneno».—Banderillero»- íf^ 
do •Cortés,«Rolo». - ' n,eir. 

Catalán, José.—Picadon -Rafael Tafalla o 1 
Banderillero: Juan Gómez. ^ ^ 

Chávez Flores, Antonio.—Picador: Antonio 1». 
ve* Moreno.—Banderillero: José Guisado . 

De Dos Hefmanas, <QaUiio$.—Picador: Jogi j . 
tínez Moreno.—Banderillero: Mariano Mova v 
yita».. ',*í>' 

Franco Cárdeno, Manuel.—Picador: JUan v. 
na.—BanderillerosrAntOnio García, «Bombita 1? 
y José González, «Chicuelito». 

Fauró, Ficeníe.—Picador: José Salcedo n. 
poy.—Banderillero: Manuel Suárez, «Magrita»*16 

Lalanda, P0W0.—Picador: Rafael BarrerTi 
dre) —Banderilleros: Juan Prado, «Litri», y 
do Lalanda. * 

Mar t in Caro, Entorno.—Picadores: Joaquiafu. 
cía, «GoMo», y Ramón Attenza—BanderillerlÍ! 
Fernando G^?o y Juan Chalmeta. 

Marín, /«dro.—Picador: Mariano Albericio 
«Trajinero f».—Banderillero^ Pedro Echavarl 
«Chico de Olite». ^ 

Mejias Bienvenida, Juan.—Picador: Andrés Gi 
rridO, •Gordo de Linares».-Banderilleroa: 
Valenciano y Prudencio Villalta. 

Moreno Reina, Abelardo'.—Picador: 
Vallejos, «Barajas».—Banderilleros: Serafín 
la y Francisco Martínez, «Valbuena». 

Peña, LtHs.—Picador: José Ruiz, «El Apañao»,-
Banderillero: Rafael Mira, «Minuto». 

Pericás, Óaíwteí.—picador: Mariano Navarro,-
Banderillero: Fernandd:Sanz. 

Sánchez, Luis, *Diámante JVesro».—Picador. Jo. 
sé Laúsin.—Banderilleros: Venancio Mwrtípeí, «Vi. 
querito», y Emilio Berrocal, «Civil». 

Zamora, J«an.-*-Picador: José Ucfíla.— 
rillero: Antonio Soto, «Sotito». 
RELACION DE LAS CORRESPONDIENTES CÍA 

ORILLAS QUE LLEVARAN FIJOS LOS REJO 
NEA DORES DURANTE LA PRESENTE m 
PORA DA DE 1948 
Duque de Pinohermoso.—Banderilleros: Guili» 

mo Mart ín y. José de la Cal ~ 
Boteñd, V¿a».—Banderilleros: Bernardo 

«Carnicerito», y Angel Iglesias. 
Santullano, ^eoíne.--Banderillero: Manuel Moyn 

i C O M E R C l A r i T E S ! ABORDARAÍI TODOS LOS OBSTACULOS EÍ1 E t GAMíHD DEL EXITO 
• O E S U S NEGOCIOS HACIEIIDO PUBLICIDAD DE SUS PRODUCTOS POR . 

RPOIO 
RPOiO 
RPOIO 
RPDIO 
RPOIO 
RPOIO 

COROOBQ 
LINQRES 
CORUÑR 
MlRRMRR 
PSTURIRS 
RLMERIR 

RPOIO 
RPDIO 
RPDIO 
RPDIO 
RPDIO 
RPDIO 

S Q L P M P N C P 
PONTEVEDRP 
LEVPNTE PLIORIsiJE 
QFRICP TRNGER 
L I S B O O RENPCENQP 
OPORTÜ RENPOENQR 

PODIO GIJON 
RPDIO MPLPGO 
RRDIO LEON 
RODID VIGO 
RPDIO CPDIZ i 
RPDlÜ RUCOY . 



"I. 

E L P A S E O ÍÍEL " C H O R R O " 
POR XAS C A L L E S DE M A D R Í D " 

TENGO a la vista el cadáver de un cuadro. Esta 
fr-'-se carece de sentido metaftsico. £1 cuadro 
que contemplo falleció en la primavera de 1940. , 

Fué ura toás entre las innumerables victimas de 
la guerra. Cayó a manos de los italianos, cuando 
cruzaron la frontera francesa. Y sucumbió oscura
mente, tejo el efecto, brutalmente diabólico, de 
la onda explosiva. Cuándo el caballeroso dueño de 
aquella hermosa villa de la Costa Azul recorría 
nueramente su mansión en ruinas, con el corazón 
opriqydo de angustia, vió. la pintura en su sitio 
y per un.momento la juzgó stlvada; pero, s i acer
carse, comprobó la existencia de una complicada 
red de figuras que |a-convert ían en un «puzzle» 
prontp a desbaratarse. 

Aquel excelente aficionado, que siempre rindió 
culto a la amistad y a los recuerdos, requirió la 
presencia de los mejores restauradores -—los doc
tores de los cuadros— y hasta de P rís h:zo venir 
a un copservador del Louvre. fodó fué inútil. En
tonces dlspuáo que la obra de arte volviera a los 
descendientes de la persona que en otros tiempos 
se la regilara. Al efecto, un querido compañero, 
que regres- ba a España, me hoo su cuidadosa en
trega, Gu- rdé el cuaorito a pautadamente. Daba 
tristeza mirarle y aun parecía qué el aire lo pulve
rizaba más y más. Hoy, sin saber por qué, lo he 
destapado de nuevo. Se trata del retrato del toro 
«Churro», cuyas fechorías fueron un día popula
res. Cuando yo era chico, se las oí mi l veces refera 
» mis antepasados. Pláceme volverlas a records 

Son l&s once de la noche del Jueves Santo/de 1877. 
tomo la PaScua «cae» en este año t n baja, dicha 
lestmdad coincide con el 29 de marzo. A pes?r ce 

'la ncche qu« preside una luna espléndida— 
apacible, y por tal circunstancia. 'amén de ser 

Snaif%lmb én fjiesta y de no h*b€r «spectáculos. 
rr¡d" ^ la cdpitaí se ven ^atíTa»n«nte concu-

de r1^'^01110 ^ o ^ i n g a d o cruza pos la plaza 
culto ¡M Verde' comenUn<il0 la solemnidad de los 
del del d í ' . De pronto, una especial vibración. 
mej0rmbieiíte ês obliga a pararse para escuchar 

^•¿Has oído? 
VA SOn voces Ajanas pidiendo socorro, 
vamonos, vámones aprisa. ' 

Itni!!mos Primero de qué se trata. 
111108 chiquillos, corriendo conio gamos... 

lAW viene! 

iviue horrorl 

^Pida • ' nilljer- Est0 
es, sin duda, una broma 

de e{ja(j j pnte , a carrera limpia. A un hombre 
1° OjrosL 1 ? ° las íuer3Bas T s* tiende en el sue-

¡ faro-
húteeoo 

qUe . * ausoa. m mas tranquilo es un cr i" -
»e«e llenando sus cubas en la fuente. Un 

'«s. 1Bj|Se «aerram^n en las rejas y en los f 
OM0AmAs sereno' se resguarda en el ht ^ Uî Tn, "l*s sereno, se resguarda < 

ô, qUePUerta T atisba. El más tranquilo 
»áo ^ Wenando sus cubas en la, 

e emoción, que termina con la entrada 
Sí?un 

en escena de un tora2» de pela je oscuro, con el 
pitón derecho muy astillado. Mira en derredor, 
c^mo escogiendo víctima, y al fin se dirige hacia 
el ¿e los cubos, al que voltea con aparato, dándole 
una cornada en el vientre. El pavor mantiene in
móviles a los presentes. Nadie acude á librarle. 

—¡Socorro! {Socorro! —dice el inlelix^-. ¿Qué va 
a ser de mis amos? 

Por lo visto, es un criado ejemplar. AJ^s gritos, 
acuden los municipales de la Prevención del Rollo. 
El cabo, con un gesto de incomparable heroísmo, 
intenta disparar su revólver, pero se ve entre la 
pared y las astas a merced del toro, que le hiere 
levemente en la mano izquierda. ' * 

La res sigue su veloz carrera con rumbo a Puerta 
Cerrada. Una mujer, viéndose perdida, se arroja al 
suelo, tan oportunamente, que el toro brinca por 
encima de ella. „ 

Ahora toma ta dirección de Toledo abalo, y los 
transeúntes huyen despavoridos, busc&ndo refugio 
en las escasas t.endas aun abiert s, y, sobre todo, 
en el nuevo Café de San Millán, que está rebosante. 
Los parroquianos se indignan de las precauciones 
de losf recién llegados. Un minuto después, es él 

*- propio toro él que rompe la puerta de cristales y 
da las buenas noches a los presentes. La confusión 
es enorme. Ruedan platos, tazas y botellas. Unos 
contertulios se esconden bajo los divanes; otros ga
tean por las columnas; no faltan los que se tiran, 

^por las ventanas, de cabeza a la calle. Pero todo 
esto es pálido comparado con la trifulca que se ori
gina en la taberna del 3 dé la plaza de la Cebada, 
donde no queda títere con cabeza. Rotura del ser
vicio, de las sillas y de te s mesas... y un hermoso 
río revuelto psra mareliarse sin pagar. 

El toro, cada vez más enloquecido y furibundo, 
recorre nuevas calles, propinando revolcones a gra
nel, casi todos sin consecuencias. No obstante, j e 

» . h a n recogido heridos en las calles de Segovia, 
Morería, Mancebos y Puerta de Moros- De nuevo 

, pasa por la calle de Toledo, ahora 
en dirección a la Plaza Mayor; hi
riendo de consideración a' una 
mujer. 

En la calle del Codo, un ciego, 
enterado de lo que ocurre, clama 
a grandes voces: 

—¡Hermanos! ¿No hay quien 
me ampare? 

El enfurecido ° animal te da un 
tantarantán y le mete en un por
tal entreabierto. 

—¡ Qué modales, buen hombre! 
{De todos modos, muchas gra
cias! ." * 

Frente al Gobierno Civil, el se
reno detiene a un señor cuya ct-
rrera desenfrenada le infunde 
sospechas. 

-^-¿Por qué huye usted? 
—¡Me persigue un toro! 

•—-¿Sí, eh? Pues yo le pararé 
con di chuzo sí asoma. 

Pero el toro llega, y la autori
dad dice, paternal: 

—¡Sálvese usted, caballero! 
Como remedio heroico, un se

ñor decide empujar por las esca
leras de la cuesta de los Concejos 
a las dos señoras a las cuales 
acompañaba. El éxito es comple
to, pues el toro no las tropieza, y 

" ellas, que, sin duda, eran gordas, 
han rodado a la perfección. 

Seguidamente, en la misma es
quina de la calle del Factor, el 
morlaco voltea a un transeúnte 
que se da con él de manos a boca. 
Pero la escena más graciosa ocu
rre en el Viaducto, a lo largo del 
cual el toro se pasea insistente
mente, yendo 7 viniendo. Un jo
ven ha trepado hasta lo más alto 
deja barandilla y no sabe, desde 
allí, cuál será el suicidio mejor. 

Cuando viene el tero, casi se decide por tirarse a 
la calle de Segovia; pero cuando él animal se aleja, 
quisiera bajar de allá para darse a la huida, sin 
acabar de atreverse. 

A l fin, el «Churro» se cansa, del juego y empren
de de nuevo la carrera por ta calle Mayor; por la de 
las Hileras pasa a la del Arenal, y de aquí a la pla
za de Isabel I I y a la de Oriente. Y cuando coge la 
éálle de Bailón, con su querencia hada la Sierra, 
creyendo que va a salir ya a campo raso, desde una 
ventana del Ministerio de Marina te dispara dos t i 
ros de carabina el portero Francisco Fraqué. El se
gundo balazo da con el animal en tierra... * 

Hemos leído en alguna parte que la vida tiene más 
fantasía que todos los novelistas juntos. En efecto, 
viendo at toro en cuestión cuando postaba en Col
menar, nadie hubiera podido pensar que moriría en 
la calle de Bailón. Igualmente no hubiera sido posi
ble imaginar que su retrato, pintado por Jutiá. quer 
daría muy maltrecho cerca de Mentón, sin que ma
no alguna lo tocase, y que de allí volvería. 

Por cierto que, al reverso, tiene que tener alguna 
leyenda . Veámoslo, aunque se achique^ nuevamen
te los fragmentos de la pintura... Con una letra cla
ra, pero completamente desvaída, de difícil lectura, 
alguien escribió en su día lo que sigue, copiado lite
ralmente, con erratas y todo: 

GANADERIA DE DON VICENTE 
TORO «CHURRO», i 

MARTINEZ. 

A l ser conducido de Madrid a Zaragoza el 29 de 
abril de 1877, rompió el cajón al pas^ por la puerta 
de San Vicente, y penetrando en Madrid a las nue
va de la noehe, reeórrló «na multitud de ealler, has
ta que en la calle de Bailón fué muerto a tiros por 
los porteros del Ministerio de Marina. Hirió a seis 
personas, revoleó a otras muchas y produjo Infinidad 
de sustos. '. . 

LUIS FERNANDEZ SAUHHRT 



P R E G O N 
DE T O R O S 
P o r J U A N L E O N 

IOS buenos toros y Jos buenos afi
cionados son dos cosas llamadas 
a desaparecer. Es m á s : para a l -

gunos son dos cosas desaparecidas ya 
totalmente. En las Plazas de Toros se 
abren los chiqueros para que salgan 
seis animalitos que nadie ve y por los 
que nadie se interesa, y entre toda esa 
gente que se apiña en los. g rader íos , 
después de haber pagado en las ta
quillas 'muy buen dinero, no hay ape
nas aficionados. El aficionado se que
da en casa, se va al fútbol, a la ter
tul ia cafeteril o tasquera de buenos 
aficionados como él, o se marcha t r an -
quilamente^de paseo. De Ja hermosa 
Fiesta española , brava y heroica, ya 
no queda nada importante, porqu* el 
buen toro y el buen aficionado ya no 

existen. Primero desaparec ió el íortí, no sabemos c u á n d o , ' p e r o des-
apareció , y después , como consecuencia inevitable, desaparec ió ' el af i 
cionado, el buen aficionado.-¿Qué iba a hacer el pobre? 

P o r q u é el caso es qué , según unos, desde "Cúcharesn ; otros, que 
desde "Lagart i jo" y "Frascuelo", o desde "Guerrita", o desde "Bom
bita" y "Machaquito", o desde "Galli to" y Belmonte, el toro ha des
aparecido. En el mejor de los supuestos, cuando toreaban "Gall i to" y 
Belmonte ya no había toros. Se lidiaban unos bichos escuál idos , sin 
fuerza, sin cuernos y sin nada. Lo único que ten ían eran orejas, r a 
bos y patas, y esto sólo para que el torero pudiera co r t á r se l a s . Y en
tonces, claro, el aficionado, el buen aficionado, convtíncido de que la 
Fiesta se había convertido en una carnavalada, se r e t i r ó de los ' tendi
dos y se dedicó a a ñ o r a r los tiempos heroicos. En las Plazas, a par t i r 
de la infausta fecha, nos quedamos solos; los.toreros, en la arena, y 
la geiite —Ja masa ignorante— en los tendidos. Las corridas se cele
bran entre el mayor aburrimiento. Todos son carrerillas de los dies
tros para exhibir la brillantez de sus trajes y la elasticidad de sus 
movimientos en torno a los pobres animalitos sin carnes, sin fuerzas, 
sin cuernos y sin nada, mientras la gente bosteza, porque para eso 
pagó su buen dinero en taquilla. 

De vez en cuando, para que n ó digan que todo se ha perdido, un 
diestro se deja cogef, y cuando se lleva la mano a la lev© herida, apro
vecha la ocasión para ahondárse la , produciéndose desgarraduras que 
obliguen al médico a hacer un pronós t ico grave. En ocasiones, ios dies
tros, avergonzados de la farsa en que se ha convertido la Fiesta, se 
clavan una navaja para seccionarse la femoral o ía safena y sacarse 
a la intemperie el epiplón, la pleura o lo que sea, con ta l de morir , para 
ver s i , al fin, se reconcilia con la Fiesta el buen aficionado que se fué. 

Pero el buen aficionado n i por esas vuelve. ¿Qué tengo yo que ver 
—se dice— con esas mojigangas? E l tenía que ver con aquellos ma
chotes que se arrancaban el ojo que el toro sólo Jes había magullado 
y lo arrojaban. con desprecio debajo del estribo, para seguir toreando 
cómo si ta i cosa. E l buen aficionado tampoco quiere petos, porque con 
los petos se ha perdido aquel hermoso espectáculo que ofrecían los 
caballos corriendo alocados por la arena, p i sándose los sangrantes i n 
testinos. E l buen aficionado quiere, en suma, dramatismo. Sin drama
tismo no hay nada. 

Pero,, señores , sólo quedamos ya toreros y gente. Toreros que co
bran mucho dinero, todo el que pueden, cuanto m á s mejor, y gente, 
mucha gente, que paga también mucho dinero por las localidades. 
Lo que no sabe el buen aficionado es 
la razón por la cual el torero se hace 
pagar tan caro y por qué la gente 
paga tan cara su afición a- un espec
táculo tan anodino como el que es, en 
la actualidad, la Fiesta nacional. 

Nosotros, s i n embargo, gente al 
cabo, esperamos con- i lus ión la tem
porada, que muy pronto va a empezar, 
y deseamos que resulte menos san
grienta que la pasada. 

A decir ver<7ad, no qu i s i é ramos ver 
otra s a n g r é que la del toro. Ya sabe
mos que los buenos aficionados, que 
son los que verdaderamente entienden 
de esto, se b u r l a r á n de nosotros y nos 
l l amarán primos y otras cosas péo-
res; pero eso no nos importa. Para 
eso somos gente. 

R a ú l O c h o a , R O M A , 
0 LA VERGnENZA TORERA 

Para celebrar los triunfos obtenidos en América, Raúl Ocho», «Rovlr»»» 
lia sido obsequiado en Lima eon un banquete monstruo. La Empre»» , 
de la capital del Perú le ha eontratado para qu* inaugure la Placa 
Monumental, acontecimiento que se veriflcárA en «i próximo mes ds> 
marzo. Con este motivo se habla mucho de «HBvira»»y de él se diee 
Justamente: «Por su casta, por su extraordinario valor y su rsra 
Vergüenza, por ese noble deseo de entregarse siempre integramente, 
la afición le espera eon la absoluta «ontianza en su triunfo.» Tal e» 
el caso de la afición de Madrid, qne aguarda la vuelta a los ruedos 
españoles, y al de las Ventas concretamente, del torero que ««P0 

emocionarla y servirla sin exigencias desorbitadas 
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~rfS£ las rocada» qa» a mediados del »i-

E , XVHI florecioron en. el campo ccadcduz, 
fialiré la femada en Utrera por «1 pacano de 

Ua oaeW0'y conocido oflcionnrio don Benito 

«Testó « too el origen de lo» primSthra» reees 
don Bonito UUoa utilizó como cimientos de 

ana. Algunos tratadistas consignan que 
j!Jím*3ca» ^ CoJbrera y semenUdes de Wtetâ  
^ ¿ s a i . pero noeotroe dieekepomos en pcBrte de 

^LfS^to lo Roela de toros se haflan pl¿t-
J¿a de errores e inexactitudes garrcdales, que 
C^jT 0 g^ji nadie, se ¿ a tolnado.la'moleefio de 

o rectificar. Ha sido, y tógue deudo, mgs 
5 ¿ d o dar p<w r^dod incuestionable lo escrito 

í "^IgLuier obra antigua, que pararse a iiweé-
I L ¡o derto o incierto del hecho o de kí dta. 
JĴ a, como aiiora. también »e eecribía de tocos 
coa maA Bgerexa Y nptoaio deneniado, en perjuir 
¿^de te verdad histórico, qiw. por lo regular, so-
B¿ es todas k ¿ épocas bastante deformada. 

Dice la conocida obra « t a TeHawmoqnda»,. en lo 
rt8<¿a de ganaderías, y «d traStar do lo de don 
Codo» ConradL qae se hmdó. por el marqués, de 
Cata ülloa. -«con Tacas qae habían pertenecido 
¿ acreditado ganadero don l o s é Rafael Cabrera 
y tenenttdee del no menos célebre conde de Vi» 
tahermosa». e. 

Es cuanto a las hembarc» de Cabrera, estamoe 
de acuerdo; j ^ r a no en lo que respecto a los ma-
thos de Vistahennosa. T no podemos esiario. por
que, sencillamente, ante» de que el conde fun
dase la gouáderte -—entre 1770 y 1775—, dan Be
nito ülloa OTO ya acreditado criador de reses broh 
TCB, con antigüedad en la Maestranza de SevUla 
desde ei 22 de abril de 1761. Gs posible que •muy 
posteriormente echase el marqués a lg¡s TOCOS <dr 
gún toro de VlstahennosaF siendo e^> lo más 
probable, por lo fama que aquellas resee adquir 
rieron a partir del 18 de abril 
d» 1797, fecha en ht que el — 
cando de Vitahennosa pre-
•entó sos toros en Serillo. 

Sentada la anterior cede»' 
ración, sigamos el relato man 
nilesktado qae él marqués 
ta Casa UUoa Tendió, o porin*-
dpto de 1819. una parte de 
la ganadería4 al reciño de 
Mwfcia Sdonia don Domingo 
Vcrela, pasando, a lo muerte 
b irte, a monos de su viu-
ta| que la conservó hasta su 
f^^ndwüo. en 1876. Los 
^•dett^ d é l a viuda de Va-
lria enajenaron la iamota 

en 1877 a don íuon 
49 «as Romero, si que, a su 

tobo de cederla, «d tó-
jM^e año a don Angel 
^***t Nandín. a c u y o 

»e lidiaron foros, por Tes primera en Ma> 
Z r i J"1 divisa encamada y amarilla, el 18 de 
• ^ « i e l l S L 

«1 rico propietario y labrador sevillano 
¿? c«lo8 Conradi y Gcdín adquirió en 1884 del 
Ĵ í Gomótes Nandín la* dos Aceras partes de 

s c o 
taran durante muchos años las reeos de Conradi, 
así coma también en el cortijo «El Marchante», en 
el caed taneoatos entendido siguen actualmente 
desenvolviéndose. 

AI pao» tiempo de disfrutar don Carlos Conradi 
la ganadería, empesó a dar corridas con variable 

.resultado, lidiando, no obstante, bravos <mlm<ThwK, 
como el jugado «i ̂ 8 de julio de 1886 en Sevilla, 
en competencia con- otros de Benfumea. Bxxrra, 
Miara. Cámara y AnastaEio Martm. llamado «Pre
sidiario», que tomó quince Taras, derribó once Te
ces y mató siete cnbnflosL Bt año 1887 esfivió una 
corrida a t a Habana, en la que et toro coarto, 
de nombre «Azafranito», cogió a «Cruerrita», pro
duciéndole extensa cornada en un muslo. 

Coa paciencia afición logró poco a poca el 
eeñor Conraxfi mejorar los caracteres radedes de 
sus toros, presentándolos en Madrid, por ves pri
mero a su nombre, con divisa encamado y ama
rillo, y haciendo constar en los carteles qae an
tes fueron de dais Angel Gonsátac Nandín. hx far
de del 13 de agosto 
de 1883. 

Hasta el primer lus
tra del corrlsnie siglo 
don Carias Conradi lle
vó personaimente l a s 
riendas de la torada, 
cediendo luego la direc
ción a su hijo don Juan 
Bautista, el que consi
guió afinarla más. «d 
destinar a las- Tacas el 
año 1804 un semental 
de don Eduardo tbarra, 
llamado «Cañafote», con 
cayo cruzo ganaron los 
toros no poco de tra
pío, bravura y no "lesa. 

Por m u e r t e de don 

— 

Don Carlos Conradi y 
Gaini 

Don Juan B. Conradi 
en la época en que su 
padre le cedió la di
rección de la f añade-

ría 

Carian heredó la vacada su re-
petido hijo don Jucba Bautista 
ConradL oqpareciendo su nom
bre, pop ves primara en Madrid, 

en la novillada acebrada di 18 de marso de 1817. 
novillada muy buena <en general y lidiada regu
larmente por los entowiss novilleros «Vaquerito». 
«Pooono» y «Ang^te». 

VícOno de accidente automovilista, en la pro
vincia de Huedva. iafleció don Juan Bautista Con
radi el 9 de noviembre de 1938. haciéndose cargo 
de km roses s m hijos don Garlos y don Juan, ac
tuales poseedores, que no regatean ssfnsi m» <dgñ-
no per mantener el buen crédito de esto d&doa 
ganadería qué lleva en poder de ano mismo fa
milia mtiy carca de sesenta y cinco años. 

' V AREVA 

Toros de don Car
los Conradi en el 
cort i jo « M a t a s 

Gordas» 

J ^ ^ - J - - . y el resto de la misma en 1892. las 
« T & T * * tacos de ülloa y de Várela Uegaraa 
c J ¿ ^ < k * » « T O ' ganadero un tanto bajos de" 
(Ij^í-o escasa atención prestada por anteriores-
^ J ^ fcoio como secuela lo decadencia de esto 
¿Tiw' ^ d* ^ má» acreditadas de Andodu-
Codo. S^^' paaB' P«!»eño la labor que don 
k ^ k < ¿ ^ ^ hvbo * * w " * » * P * * oonsegidr 

^ ^utaci&t de aquellos toros. 
•n t é ^ 0 * " " ^ «Mota» Gordas» y «Mcrcdsfos». 
8̂ ,̂ o» de Hinojosa y Almonte, provincia dé 

7 « la Isla Mayor, cerca de Sevilla, pas-

Uns corr ida de 
don Carlos Conra
di e» los corrales 
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En un Códice de la Biblioteca 
Nacional se conserva la pri

mera crónica taurina 
de España 

A Cossío, el mejor inveSlféa-
j o r l i te rar io en d o s T o r o s * 

CON ocasión de unos recientes Juegos JFlorales 
de Calatáyud, *tuve necesidad de leer y co-
mentar las^obrás literarias de un poeta ara

gonés del Renacimiento.gf 
Con gran sorpresa mía me topé, entré las des

cripciones de ias batallas de Sancho Ramírez y Don 
Alfonso el Emperador, a revueltas ce unas elegías 
donde canta el vate sus desgraciados amores con 
Cintia, bellísima bilbilitana, capaz de enloquecer a 
cualquier mortal; mezclada, en fin, con una colec
ción de silvas en que describe la sene de viajes 
fantásticos que dejan chicos y pobres a los célebres 
de Gulliver, una crónica taurina escrita en versos 
hexámetros y pentámetros, dignos de parangonarse 
con W del poeta mantuano, a quien copia, imita 
y aun iguala en la soltura, vigor, musicalidad y 
elegancia nuestro clásico. 

La cosa no era para desperdiciarla, y quiero dar 
cuenta de este hallazgo, debido a qna casualidad. 

El primer cronista de toros de España 
Creo que nadie de los que me lean habrá oído 

nombrarlo. Se llamaba Antanio Serón. Nacido en 
Calatayud, de familia distinguida, clérigo cisi con 
seguridad, yunque rio llegó a ordenarse de sacer
dote, tuvo que huir de su ciuHad por haber sidov 
acusado de hechicero —dice él—; pero es. más se
guro que lo fuera por mor de unos ^mores precoces 
hacia una linda muchacha 
bilbilitana', a qtiieri el efte-

^rrioradó poeta llariia Cintia 
y también Mora. Mujerie
go, ciertamente lo era. Tari-
tas veía cuantas le gusta
ban. Pero esta debilidad del 
corazón no hace al caso. 

Ello fué que en una de 
sus elegías, la novena, di
rigida a la mujer que era 
su tormentó, finge un via
je, o mejor un paseó ima
ginativo por las calles y pla
zas de Calatayud, descri-

' biéndoselas a su amada Cin
tia. A l llegar a la plaza 
principal, que hoy se con
serva en la ciudad del Ja
lón con el nombré de plaza 
del Mercado, porque a tales 
menesteres está destinada, 
se detiene con fruición para contarte Una corricCa de 
toros celebrada en ella. 

El originar de esta crónica se halla en un manus
crito de la Biblioteca Nacional, encuadernado en fo
lio juntamente con la obra de Enrique Coquo ti tu
lada «Hispania heroice descripta». El ilustre ara
gonés don Ignacio Jordán de Assó la publicó en 

- su edición de «Antonii Seronis Bilbilitani carmina», 
de 1871, en Amsterdam. De allí la he tomado. J 

Hinc videt et pdpuli redor, ptebisque Iribunl 
Agmen Troianum ludere tauródromo (a). 

Hinc de more eiet.belli fimulacrapiuventus, 
Troianum millis agraeií aruridinibus (3). 

Corruit ara >̂ri (4) postquam patncre penates 
Utrinque, et ludus imdique Qonspicjtur. 

£ fummis capiunt nuptae, innuptaeque feneílris 
Nymphae chthratis, et capíuntur ibi. 

Aclides in taurum iaciuntur, fpicula tergo 
Fíguntur, tíNigit bos, flde pulsat huraum, 

Jnfremit, et vallis mugitibus sequoia terrer, 
It coeío fremitus, tdigeri trepidant. 

Sutil voces, clamorque mgens, taurusque. tenaci 
Insuitur teloterga cruore fluunt. 

Haeret parietibus, patulo ferus aeftuat ore . 
Doñee transadigit corporis hafta cutera. 

Vel gíadio ñervos pedes iasecat, omnís et inde 
Turba coit tingens tela cruore'fua. 

InSpice clathratas, mea.Cymbia Mora, feneflras 

Está escrito en versos dísticos 
latinos y eíf original de ün 
poeta de Calaráyud de prínej. 

píos del siglo XVi -

nría, juntamente con un. facsímil de la pi»- 1 
Asso, en que la he leído: 

ntEn cierta ocasión —dice—, el Justicia y 
rados, acompañados de un numeroso grupo <íe * 
noble, fueron a ver, como tenían por, costu^L." 
unos toros, porque querían celebrar vaü. ¿¿'f 
Entré ellos iban también las muchachas... -

»Desde este sitio el alcalde, la ciudad y foétJ 
rados presencian en la Plaza de Toros lo* ¡ « . J r 
la juventud Bilbilitana: los habituales torneos^ 
juegos <íe cañas, organizados por un tropel 4/ * 
chachos descendientes de los troyanos. 
. «Cuando se derribó el altar de la Cámara 4Í 

Consejo, quedaron al descubierto todas las ^ 
y la corrida se puede Vér desde todos los íado&J-

»En esta Plaza las mujeres casadas y solt^ 
desde sus rejas y ventenas; se dedican a cazará 
sus miradas y a que las cacen a ellas. * Facsimíl de parte de la obra 

de Serón. Con la descripción 
latina dé la corrida d^ toros 

Todavía se conserva con su 
traza primitiva lá «Plaza d^ 
TorosV bilbilitana cantada , 

por el poeta * 

La Juventud de Calata
yud conserva en el rue
do áetual las mismas afi
ciones del «Agmen tro-
yanum» de Antonio Se

rón 

Análisis de la primera crónica de toros 
No falta en ella detalle alguno de los que son 

corrientes en una crónica de actualidad. 

balsamo 

UNGÜENTO ANTISEPTICO 
PARA ACCIDENTES Y 
ENFERMEDADES DE LA P I c L * 

Mlittrís 
QUEMADURAS - GRANOS 
U L C E R A S • H E R I D A S 
VENTA EM F A R M A C I A S 

E l alcalde con los. jurados del ^Municipio/los jó
venes y las. chicas guapas, van primero a buscar y 
elegir los mejores toros para la corrida V Es lo que 
ahora llamaríamos el encierro. 

. Viene luego la descripción de la Plaza con su mu
jerío alborotado y tentador, donde «ellas» con sus 
miradas «cazan» a los incautos y se dejan a la 
vez «cazar» por ellos. 

Sigue inmediatamente la corrida con sus suer
tes. Tras un entretenimiento de juego de cañas, 
como para entrenarse, sale el toro al palenque. Las 
suertes se sucede^ en estev orden: Los voluntarios 
toreros, gente de la nobleza, lanza contra la fiera 
arpones sujetos con cordeles («aclides»). A conti
nuación, clavan las banderiUtós («tela») sobre los 
lomos del animal. Ante sus bramidos tiemblan al
gún tanto los toreros, que dan alguna «espantada». 
Pero rehechos del miedo, dan fin a la corrida con 
el alancea miento a caballo, o por medio del estr-
que. con el que cortan los nervios de las patrs del 
animal. Se vé"que el desjarretar, o la «media luna», 

' es algo antiguo. Termina la crónica con unos pi
ropos a las presidentas de la corrida, principal-, 
mente a una viuda de un tal Maluenda, que debía 
ser una Venus, si hemos de creer al poeta. 

Envío 
A los esesitores de cosas de torofc brindo como 

curiosidad literaria la versión castellana de tal cró-

»La mecería tira contra leí tero sus rejeoís si| 
jetos con cordeles, cuyas puntas se clavan «flel 
lomo. " 

»E1 toro da mugidos al recibir las banderilia 
escarba la tierra con sus pezuñas, brapia feros 
mente y sus rugidos hacen temblar la vega 
. »Sube al cielo la gritería. Los banderilleros t í^ 

blan. Hay en el redondel voces y clamoreo. Ent̂  
ees le clavan al toro un rejón penetrante que f 
en sangre su dorso. E l a i t ínul se apriet? c"ntra 
paredes y jadea con su hocico abierto. 

»Hasta que por fin una lanza atraviesa su 
po, o algún mozo, apeándose del caballo, corU 
nervios de las patas con destoque. En ai 
mentó el público se tira y empapa en Í 
arpones. 

»Echa, Cintia Mora, una mirada a las lüf&f 
enrejadas. ¿Eh? ¡Qué brillo en los ojos! iQ^ ^ 
res en el rostro! Aquella mujer es descendien^ 
hombre bárbaro que arruinó la» ciudad de 
dres. Pícese- de. él que fué concebido en el 
dp su madre armado ya de dientes y que l a ^ ^ 
tes de nacer tres gemidos. El erifrentó a » 
beyos con los patricios. 

»Esotra es la mujer dé Juan Maiuenda.*" 
íué su matrimonio, y la muerte dejé 
lecho conyugal. Según dice, es la más 
todas. Yo pusiera en ella mi amor sí no.te 
a t;. Tan bella es, que lleva en su hermos^ 
prendida la luna., ^clavadas en él las esf^ 
r rrastra el carro del sol. Se te parece mucho. ^ 
en la traza', en la cara y en el fulgor. Pef0 ^ 
eres más bonita que una rosa, y dejas * 
reina de Inglaterra y a la misma Elena. » 
Tíndaro.» 9 

Y tras estos ditirambos a las s^0"*3^ 
dentas», aquí hago fin a esta intromisi6fl 
tos taurinos, en que juro no volver a caef• 
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( B o c e t o p a r a u n a O d a ) 

4 ^ 

v i 

y/A 
W 

La luna, el campo, ©1 río . 
y un. mudiachuoío que lo cruza a nado, 
Leandro, sin m á s Heto 
—ijiuvoii «/vangelistas lo han narrado— 
que el destino inmortal de ser torero. 
Ya alcanza, pisa ya l a opuesta orilla. 
Ya la alambrada burla del cerraidp. 
A 4a luz pavorosa y amarilla, 
una sombra imponente se incorpora. 
Se acéroa, se agiganta. 
Es l a ibérica fiera aterradora. 
Su piel relumbra oscura. ^ «. 
Su furia d ñ e en arco y la qu^ranta 
una tela plegada a una cintura. 

/ , Y solo, sin testigos de entusiasmo, 
bajo palcos de estrellas, m 
presidenta la lima, absorto en pasmo, 
torea Juan Belmonte, 

embriagado —{ole!, {je!— de audacia 

Y* a cont^nptó le , acerca [terca 

sus barrwtte el bétíco horizonte. 

[La afición. la -afición l Quien asi ama 
su arte inmortal —espíritu e instinto—, 
quien así, libre y puro, lo profesa, 
cniondo k r t t n ^ en el t ó ^ ^ WHánto. 
bajo el tasado cielo, 
en medio a veinte círculos —la brama 
de muchedumbre en celo—, 

n a no esperéis que frivolo, arrogante, 
finja una escena histriónica 
en cada lance heráldico y profundo, 
en cada ensimismada honda verónica. 
Triste en su soledad, veréisl© atlante 
de su propia grandeza, en su semblante 
uní resplandor de ausencia de este mundo. 

Tal le admiré yo un día. 
Ya declinaba el soL Era l a Plaza 
un brasero abrumado de ceniza. 
Y el gesto puro, l a soberbia traza 
del héroe que sin saña se encarniza, • 
la belicosidad que se redhne 
Y en elástico Jaloque el tiempo oprime. 
Rodéale vla gloria. De ovaciones 
descienden en cascadas ondas redondas. 
Tal vez —silencio— un haz de corazones 
unánimes detiene s t » funciones.* 
En medio del silencio van las ondas, 

. las rojas ondas de la capa abriéíulose 
con un rumor de viento entre las frondas. 
Y e l héroe, indiferente. . 
sigue pausadamente 
creándose su gloria, su universo 

" —apetito sin fia—en cada trance 
de su propio fluir sumido, inmerso 

' —¡oh. eternidad efímera del lancel—. 

GERARDO DIEGO 
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LA T E M P O R A D A DE CffRpTgDE T O R O S EI\ M E J I C O 

.10$* El domingo día 8 de febrero se celebró en la 

s de Pastejé , que sa 
primero y el segundo f 
ueltos a los corrales 

la corrida a beneficio de la Cruz Roja 

a EniPresa El Tore 
¡esta a Silverio Pérez, Ar 
0g que tiene firmado coi 

U — ' - i ' 
M I ' «JT 

i sov, 

Antes de empexar l« 
corrida, y cuando aun 
ei público no había 
acabado de colocarse, 
desfilaron por el rue-
do las señoritas que 
presidieron. Caras bo
nitas, mantillas ne
gras, y blancas y hasta 
un sombrero cordo

bés... 

. M E M ^ 

Un mulé tazo de 
Silverio Pér<.z en 
su faena ar cuarto, 
que fué donde úni
camente ss lució a 

retos 

Airuza trató de justificar su cartel a l tortsr por pri
mera vez en la Pieza Monumental. A sus dos toros los 

v bánderüHó con su faeilíáad pbcultnr 

X . 

11 %í 

T 
V E Antes de darse suelta a l primer toro, ios espectadores, que se las Pro1»»*1*" 

muy felices, aunque luego quedaron defraudados, aplauden a Silverio y 
Arruza 

Dos mementos de las, faenas de muleta de Arruz? 
/FOÍOS • Ciira~*Esto*. exclusivas, para E L RUEDO) 

E l primer toro, que fué devuelto 
a los corrales, entró por el túnel 
de l « toriles sin oponer la menor 

resistencia 

Silverio Pérez t«¥0 una tarde 
desafortunada. Torea de capa al 
sustituto y lo hace , bastante des-

pegadillo 

t *80» Mn»0 Se estrechó dema- Montan! no se ajustó con sus toros. 
,J**«r 4ft to^tte Iué ovacionado Se limitó a salir del paso toreando a 

^o , DO cortó orejas .distancia, como aquí se ve 



l a temporada de corridas de Toros en 

El día 15, en la Plaza de El Toreo, 
compusieron el cartel Lorenzo Garza, 
Sllverío Pérez y Antonio Velázquez 
los foros fueron de San Mateo; ano de los cuales-el cuarto-
tué devuelto a las corrales y sustituido por uno de Fastagé 

GARZA ARNIÚ Él ESCÁMALO; PERO DE LOS DE VUELTA 

L o r e n z o 
G a r z a no 
pasó do re
gular en su 

primero 

De todas formas, fué lo mejor que hizo, pues al cuarto se limitó a 
darle dos mantazos, despachándolo de una estocada baja. Hubo el 
consiguiente escándalo; al apabar la corrida, Garza fué encarcelado, y 

las autoridades de la Plaza le-impusieron 5.000 pesos de. multa 

5̂  Silverlo dejá ver en 
esa faena su toreo de-

«4— rechista 

Silverlo Pérez, que estuy« maf « a i « i | «I Rrt-
mero, se desquitó en el seguido, un toro bra

vo. Un buen pase por bajó 

i 
Antonio Veláz
quez e s t u v o 
bien en el pri
mero y cum
plió en el otro, 

sin redondear 
" la tarde como 

en sus actua
ciones ante

riores. Un 
ayudado 
por alto 

Otros dos pases 
de Antonio Ve
lázquez, en la 
corrida del día 
15 de febrero 

Fotos %Ciffa>'*Esto*, excl mms 
para E L RUEDO] 

i 



DATOS para la HISTORIA 

MS CORRIDAS A REINffíCÍO 
DEL MONTEPÍO DE TORERDS 

Paz octáriana. - El adiós de Viceníe^Joselito en ¡& presi-
dencía y un rasgo de los suyos.-El cuarto presidente.-

Un propósito frustrado. - El altruismo de Marcial 

(Continuación) 
- Reunidos los toreros en Junta, asistió a ésta don 
luliAn; mediaron explicaciones, se exhibieron por * 
ambss partes documentos, y el 24 de marzo se acor
dó la transacción del pleito. ^ 

De las 63.196,95 pesetas retenidas, la Empresa 
je quedaba con 10.000, devolviéndose el resto a la 
Asociación y quedando ésta obligada al pago de 
costas y minutas. 

Se hizo entonces público el resultado económico 
de la corrida origen del li t igio. Importaron los in
greses X93.920,i5 pesetas> y los gastos, 81.861,18^ 
quedando por consiguiente un beneficio-líquido, a 
repartir, de 112.05B 97 pesetas, teniendo el gesto 
.los toreros de ceder, a. beneficio de la Asociación,, 
el importe de sus contratos, por lo que* Ies fueron 
cohcedidas unas medallas conmemorativas de su 
altruista conducta. 

Todos contétttos y dando Echevarría las mayores 
facilidades,.Vicente Pastor, «Joselito» yJBelmente * 
'actuaron en la corrida del Montepío del año 15, 
despachando seis toros de Concha y Sierra. 

Se celebró en la tarde del 7 de octubre; los tres -
espadas pusieron toda su voluntad en quedar bien, 
7 la fiesta reportó a la Asociación 13.867,37 pesetas 
7 otras tantas a la Enípresa, porque los ingresos > 
alcanzaron lá suma de 73,186,40 pesetas y los gas
tos no pasaron de 45.451,67. 

Ya venían actuando el año 1916 en la Jvutfia di
rectiva de la Asociación, como presidente, Vicente . 
Pastor; vicep«sidente, «Flores»; cajero, «Celita»; 
censor, José Codes, «Melohes CHicofc; secretario, An
tonio Vtllá, y vocales: Francisco Codes, «Melones»; 
Manuel Fernández, «Chanito», y Crispín García, 
«Rubite de Zaragoza». 

Ultimada la fecha del 11 de octpbre para la ce
lebración de la ya tradidona! corrida, no se pudo 
celébrar en este año por una serie de contingencias 
que sería prolijo enumerar. 

Con tres toros de Concha y Sierra, otro» tres de 
- Campos, y Gaona, «Joselito» y Belmente, se cele-, 

bró la corrida, llamada ya por todos del Montepío, 
el 2i de junio de 1917; corrida que aun perdura en 
la mei&oria de los veteranos aficionados, porqi» 
los tres inmensos lidiadores obtuvieron un clamo* 

triunfo. Ingresos, 61.544,70 pesetas; gastos. 
48.666,70. 

Beneficióse la Empresa eu 6.4^9 pesetas, y en 
"ws la Asociación, porque además de tal cantidad. 

rey Don Alfonso X I I I hizo un donativo de 300 pe-
"u8" y ^e*,ttoate' entusiasmado con su exitazo. re
galo otras mil . Vean ustedes lo que cobraron los-
wpadas: Rodolfo, 6.000 pesetas, y José y Juan. 7,000, 
respectivamente. • -
a«2tt0 ac<>,*lc î*'aient0 lugar en la corrida del 

Ai19l8: la inoPina<ía retirada de Tícente Pastor. 
^funas dificultades de organización determina-
« l a idea de tomar parte en esta corrida el dies-wo madrüeño !idUndo s61o un t¿ro 

, > y ^ ^ 23 de mayo se anunció la fiesta; toros 
PrimeragUa y d« T o w - Vicente Pastor despachó el 
1™°»». «Cabrero», con lucimiento, y.«Cochérito», 
* ^ Ricardo Añiló, «Nacional», se las enten— 
^^on con los restantes. # 
^^ambién son conocidos los detalles de esta co-
' | * y Prescindimo» de* «volverlo» » 

tat; por Asociatíón se llevó 14.913,48 pes*-
*cÚ»o — a n t e r i 0 r todos los matadores en-

Í, «¿-f 4 ^ ^beza de ellos «Joselito» y Belmon 
el i ^ T * * A Empresa el jrs P0' 100 en lugaj 
P¿rto? Venían P«rcibíendo. 

no p ^ ; 5*° su cuadrilla: los picadores Salustia-
lo» baSt^íf2, •Ch»ao»: Antonio Martínez. «Cidv. 
Uego, «Uo - 8 PaMo Baos. «Sordo»; Alfredo Ga-
•^«pín» l,lí0*, ^ Puntillero Francisco Torrijos, 

• actuaron gratis para el Montepío. «Sale-

Retirado «Bombita» del toreo, 
presidió por última vez, en el 
teatro Barbieri, una Junta 
de la Asociación dando cuen
ta de la actitud del empresario 
señor Echevarría reteniendo 
indebidamente el beneiiclo l i 
quido de su corrida-despedida 

Entrega a «Bombita», por Vi
cente Pastor, segundo presi
dente de la Asociación, del 
busto dedicado por la entidad 

benéfica a su fundador 

r i II» h ü o un donativo de .300 pesetas, y otro de 
250, Ricardo, «Nacional». * # 

La retirada de Vicente provocó, mediante elec
ción, el nombramiento-de «Joselito» para la pre
sidencia de la entidad, y el maestro de Gelves, ani
mado de los mejores propósitos, modificó la estruc
tura de estes corridas, obteniendo el piso de la 
Plaza gratis y organizando él el espectáculo. 

Con la intervención gratuita de José y Belmen
te, se celebró la corrida el 17 de junio, con reses 
de Contreras, y el resultado económico no "pudo 
ser más halagador. Un beneficio de 30.767,25 pe
setas, porque los ingresos ascendieron a 83.577.60 
pesetas, siendo los gastos 52.810.35. 

Con peor fortuna organizó «Joselito» otra cotrida 
en Seviltiá, el 30 de septiembre del mismo año 19. 
Actuaron en ell^ José, «Varelito» y Juan Luis dé
la Rosa. 

Importaron los gastos 22.162,15* pesetas, y los 
ingresos, 21.562,77. Un) déficit, pbr consiguiente, 
de 599 pésetes 40 céntimos. 

A este déficit hubo que agregar el importe de los 
toros lidiados, el sueldo de «Joselito» y su cuadri
lla —«Varelito» cobró 5.000 pesetas, y La Rosa 
3.000—; Una pérdida total de 18.599,40 pesetas, 
que no perjudicó en nada a la entidad, porque «Ga
llito», en uno de sus rasgos tan peculiares en él, 
las hizo efectivas de su bolsillo particular. « 

A su regreso de Lima, y sin, sospechar que la 
muerte le andaba rondando, ya tenía montada para 
el 28 de mayo de 1920 la corrida, actuando nueva-

«Joselito», presidente de la Asociación de To
reros, entregando a su antecesor, Vicente Pas
tor, un diploma de agradecimiento por su de
fensa en favor d* los intereses del Montepío 

1 

mente con Belmente en la lidia de seis toros col 
menareños de los herederos de don Vicente Martí
nez y con el piso de la Plaza también gratuito. 

Pero la tragedia tela verana todo lo echó a ro-
dar. Desaparecido José, íá Empresa madrileña, ori
ginaria, dé la actual, pidió'por 4a Plaza 15,000 pe
seta % quedando reducida su exigencia a 7.000, por 
la intervención de Vicente Pastor, y de prisa y co
rriendo se ultimó el cartel con «El Gallo», Ignacio 
Sánchez Mejías y Ricardo Añiló, «Nacional». Im
portaron los ingresos 74.604,55 pesetas, y los gas
tos, 54.000,33, quedando un beneficio de 20.604,22 
pesetas, más otras mi l como donativo de Ignacio, 
y 500 de «Nacional I» . 

Circunstancialmente presidió varias Juntes V i 
cente Pastor, hasta la elección de Juan Belmente» 
que no tardó mucho en presentar la dimisión. 

Belmente, ñamante presidente de la Asociación, 
hallábase indispuesto con la Empresa madrileña y 
su apoderado/don Joaquín Gómez de Velasco, para 
la corrida del 23 de jimio de 1921, en la que actua
ron «Varelito». Juan Luis de la Rosa, sustituyendo 
éste a Granero, por estar enfermo, y «Chúmelo», con 
seis toros de don Vicente Martínez, había consegui
do que dicha jgmprejsa, organizando ella el espec
táculo, garantízase la cantidad de 25.000 pesetas, 
siendo, por consiguiente, éste puesta a disposición 
del Montepío. Mas como se recibieron 479 pesetas 
de diversos donativos y la Asociación hizo gastos 
por valor de 372,55, a los cíuco mi l duros se agrega- • 
ron las 66,05,de diferencia. 

De la corrida sólo recordamos un hecho insólito. 
Antes de terminar, «Varelito» se fugó de la Plaza, 
promoviéndose un escándale mayúsculo. 

En 1922 existía é l propósito entre los asociados 
de elevar a la presidencia a l desventurado lidiador 
Manolo Granero, que por aquel entonces se encon
traba en la cúspide del toreo, porque el año anterior 
Belmente había presentado la dimisión. 

En pleito, en los albores del 21, matadores y sub
alternos, Granero se pronunció en favor de éstos, y 
aquel propósito le echó a rodar el toro «Pocapena», 
de Veragua, en la imborrable tarde del 7 de mayo. 

Fué nombrado presidente Alfonso Cela, «Celita», 
cuva^paso en tal cargo fué tan fugaz como el de 
Belmente. * 

Doctorado Lalanda en Sevilla el 21 de septiem
bre del 1921, actuó por primera vez, en corrida a-
beneficio del Montepío, el z.0 de jimio del .siguiente 
año 22, y lo hizo gratuitamente, en Madrid, abrien
do el paréntesis del gran interés que demostró por 
la Asociación, por lo que ésta le guarda eterna gra
titud. . (fCon/inuard; 



MUJERES TAMBIEN OPINAN 

A M P A R 1 T O M A R T I 
QUISIERA QÍIE LAS CORRIDAS FUERAN 

DE OCHO O MAS TOROS 

AMPARITO Martí y Paco Pierrá, la popular 
pareja escénica que tantos éxitos ha conse
guido al frente de su popular compañía de 

comedias en todos los teatros espadóles, se en
cuentran en Madrid. disfrutando unas cortas 
vacaciones, muy merecidas ya, entre otro» moti
vos, por ser las primeras de que gozan después de 
veinte años de ininterrumpido trabajo. Poco tiem
po le queda sin embargo a Amparito Martí para 
dedicarse a l descanso. En el cuarto del hotel donde 
se hospedan visitamos a los notables artistas, pre
cisamente el día antes de la escapada que Ampa
rito va a realizar a un tranquiló pueblecito de la 
Sierra, hasta que llegue el momento de dar co
mienzo a las primeras escenas del roda je de. «Cu-
rrito de la Cruz», película en la que desempeñará 
un importante papel. 

—Me gusta mucho tomar parte en esta pelícu
la, sobre todo, porque es de tema taurino, y cuanto 
üeae relación con los toros me apasiona—nos dice, 
enseñándonos el guión que ella y su marido leen 
cuando nosotros llegamos. 

Sobre una de las camas gemelas del cuarto del 
hotel hay. una labor de punto de cruz a* medio 
hacer. E l motivo es de una gran significación; vale 
tanto como una opinión expresada por el m á s en
tusiasta de los 'aficionados. Sobre la esterilla, el 
perlé rosa ha pintado las medias de un torero; en 
tono oscuro; destacan bien perfiladas las primo
rosas zapatillas, y en un verde violentó, los cal
zones, qué prolongan la comenzada figura. {Qué 
buen detalle para hacer propaganda de la fiesta! 
Una mujer española borda —«sobre la tela paji
za», como la monja del poeta granadino— román-
ees de toros. 

Empezamos el diálogo: 

Amparito Marti y Paco Pierrá 

^ ^ ^ ^ 

•—JHo hace falta que nos ase
gure usted -mucho que es una 
buena aficionada a los toros. 

—Lo fui desde mi niñez. Me 
viene de raza. Un primo de mi 
abuela fué banderillero; murió 
en la Plaza vieja de Madrid de una 
cornada en él cuello. Mi padre era tam
bién gran aficionado. Cuando yo era 
buenecita y me sabía las lecciones, so
lía, llevarme a los toros, como premio 
a nú aplicación. Y por sá estas in
fluencias familiares fueran poco, me 
encontré m á s tarde con que mi marido es Un fer
viente apasionado de los toros. 

—Quise ser torero profesional —dice Paco Pie
rrá—; mt afición era tanta que me. escapaba de 
casa para ir a torear. Pero mi padre consideraba 
disparatada aquella' pasión mía y consiguió, unas 
veces por las buenas, y otras, por las malas, disua
dirme de ella. A esto contribuyó también una vaca 
que me escarmentó con un serio revolcón. El re
sultado de todo esto es que nuestro hijo tiene 
ahora trece años— se ha empeñado en que tiene 
una gran vocación taurina. 

—Pero nosotros no opinamos lo mismo, sin que 
esto seá considerar poco elevada tal profesión. Por 
el contrario, sentimos una gran simpatía por los 
toreros y xasi todos son amigos nuestros —*.hora 
habla Amparito--. Conservo con mucho- cariño un 
abanico (típico abanico valenciano, pintado a mano, 
con un paisaje de barracas y naranjos), en cuyo 
reverso están estampadas las firmas de casi todos 
los toreros d e ' m á s fama. 

—^¿Van ustedes a los toros con mucha frecuencia? 
e —Siempre que nuestro trabajo nos lo permite y, 

sobre todo, durante las ferias, bien sea 
en nuestra. tierra o en Otros lugares 

- de provincias, cuando estamos de turné. 
No me harto nunca de ver . toros. Por 
larga que sea una corrida, no he lle
gado aún al aburrimiento, l io me im
portaría que todas fuesen de ocho to
ros y aun de más. Las de ocho son muy 
agradables, con su descanso, de veinte 
minutos, qué da tiempo a merendar y 
a tomar cosas frescas y agradables en 
pleno verano. 

—Entonces le gustarán- también las 
corridas con r e j ó n » . 

•—Mucho. Todo lo que abarque la 
Fiesta, ps muy bonita labor la de los 
jinetes. 

—¿Piensa usted lo miaño en la suer
te-de varas? 

—Eso ya es distinto. Comprendo qué 
es necesaria. Pero son unos caballos 
tan malos, con tan poca facilidad para 
esquivar al toro, que mueven a com
pasión. No puedo evitar el cerrar los 
ojos en esos momentos. La suerte de 
muleta y la de matar son las que me 
entusiasman. 

—¿Qué clase de toreo prefiere usted? 
—Prefiero los dos extremos: el ron-

defto, con toda su seriedad y clasicismo, 
con todo lo que tiene de emocionante 
y de v i r i l , y el sevillano, muy alegre. 

—¿Qué faena o qué corrida completa 
recuerda usted con más emoción? 

—Una corrida de feria en Almagro, 
donde toros y toreros quedaron a las 
mi l maravillas. Toreaban «GitaniUo de 
Triana». Manolo Bienvenida y «Ca
ga ncho». Es admirable que en «itios 
de tan poca importancia, dónde una 
cogida puede tener gravísimas conse
cuencias, desplieguen los toreros tanto 
valor/ 

—¿Se fija usted mucho en la calidad 
de los toros? 

\ 
i 

—Me entusiasma que sean de fina este mpa, ¿e 
buena casta y bravos. Pero no me gustan dema
siado grandes; resultan pesados y poco adecuados 
para eL toreo actual. Mi marido es bastante exi
gente, en esa materia.. El serto consiguió un dit 
que tacharan un toro al corral. Aunque siempre es 
muy correcto y comedido, en los teros se apasiona 
y grita. £1 toro de aquella tarde er^ cojo y Paco It 
dijo hasta quedarse ronco; consiguió que lo retí* 
rasen, pero, en cambio, no pudo actuar aquella 
tardé, porque se había quedado sin voz. 

—¿Dónde le gusta a usted ver corridas? 
—Cerca y en la Plaza de Valencia. Me gusta 

mucho las condiciones que reúne. No puedo ver 
las Plazas demasiado grandes, donde siempre se 
ve todo tan lejos. Me gustaba más la vieja Plazs 
de Madrid que la actual. Y prefiero la ¥ieja 4e 
Barcelona a la Monumental. 

—¿Le gustaría á usted que resucitara la anti
gua costumbre de i r a los toros con mantilla? 

* —Me encantaría. En Valentía, en tiempo de'íe-
rías, se va así todavía; perdura esa costumbre y 
quiera Dios que continúe muchos años, porque*» 
el aspecto de la Plaza .es magnifico. Todo lo qw 
sea dar brillantez y realce a la Fiesta me pa«f 
buen*; Otra de las cosas que me gusta es la f0" 
sica en los toros. ¿Puede haber mayor premio» 
una buena faena que el fondo de una. alegre n> 
.rica torera? , 

Nos despedimos dél matrimonio l^rti-Kerr* J 
deseamos a 4&mparito un gran éxito én la P*"*^ 
taurina que con tanto interés va a etópezáí a 
terprétar. 
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ÍÍSTED se io P E R D I O ! 
a descubrir a estas alturas el inge-

T<80^ a ^AnrrAaA** de Rafael el «Ga-> r<aa<fas irregularidades de Rafael el -Ga-
T -uJî Anr miA va son bien. coaoci-

a, de 

lados 
i exi-
i día 
iré es 
áona 
icoU 
reti-

luelU 

como lidiador, que ya son bien. coooci-
Vo'' ^acterísticas del gran maestro por los 

taurinos de España y América; poro 
• de lo mucho que s» ha escrito so-

¿OIBO. "J^eniaBdtíde» del torero más •genial» 
1M ̂  ios tiempos, siempre queda mucho que-
m ^^Lgos a referir una de sus actuaciones, 
r * ' * era* •* catalogan en el archivo de sus 

Ia* nó fueron pocas, durante su larga 
nrtSsioiicd por los ruedos. 
P^B^asegiiroir si el hedió que vamos a 

'̂ ocurrió en la temporada de 1917 o en la 
o,, sucedió en BUbao dufimie su famosa 

tanta importancia dedica a sus tradl-
corrfdas de torofc 
cqnoxca a fondo la 'personalidad del 

» y de la forma que en él actúan los dasn-
j , mundo complicado que se desarrolla 

«onde de su espíritu, traducido en raras 
¡j^adones externas, no ignora l a influencio 
jun tenMo en sus actuaciones de matador 

iof0g «flos ejemplares, con «mucha química». 
IM cuales ios brujo» que rigen su mecanis-
, psicológico le han ordenado alejarse y tomar 

la barrera por el camino más cprto, sin reparar 
n componer la figura. PosSbtaneote gas el «Ga
lo, jamás se preocupó de componer la figuro, 
m tanto se cuida actualmente, ni mucho me-
M «Mayar ante el espejo los actitudes piásti-

fOB quo tabía de adoptar en la Pkiza. Pora quien 
todo lo fiaba en »u espontaneidad, poco podía 
nponer el espejo, pues lo que «d «Gallo» le 

ühacia falta, como estimulo de lo inspiración que 
Bordaban aquellos adornos de su estilo, era un 
"loro bajito y «sin química», de los que él sabía 

preparar a su gusto, pora embriagarse y embria
gar al público de buen toreo. 

En ku confdos que precedieron a la que va-
•M o referir, durante aquella ferio bilbaína, tos 
laboratorios taurinos debieron cargar bisa lo ma-

tea la confección de los toros que al «Gallo» 
awejpoodieron. Los ejemplares con «mucha 
nica» fueron saliendo, fatalmente, por el chi

queo, en to» series correspondientes o Safad, 

f Gallo», procurando que las reacciones de 
«ponentes no llegaron o efectuarse, salía del 
«no podía, con el gran disgusto del res-
y no menor de su hermano -JoseHto». 

na profundamente por estos «hazañas» del 

maestro, como por las lógicas consecuencias de 
los tendidos. 

El «GdAo». llevaba en su cuadrilla tres exce
lentes banderilleros, de tos que han dejado su 
nombre escrito en la historia de la tauromaquia 
con tos más preciosos caracteres: Bodas, «Pos
turas» y «Hkmito»; tres . toreros compenetrados 
mutuamente paro comprender al maestro y es
quivarle del peso de los públicos irritados. Y no 
fueron pocas las veces que Rodos» con la inte
ligencia de sus raxonamientos; «Riañito». con sus 
consejos convincentes, y «Posturas», con la gra
cia de su lenguaje trian ero y su «¿Mlio com
prendió?», tuvieron que poner en juego todo la 
fuerza expresiva de sus pal al» as paro conven
cer al maestro y demostrarle, por bulerías, que 
aouel foro no era un compuesto de sulfuro o sulf
hídrico amónico, que atormentara el olfato, hasta 
el extremo de tener que huir de su presencia di
ciendo, con la mayor naturalidad del mundo: «A 
ése no lo mato yo. porque tiene mucha química.» 
I Y vamos cd sucedido de aquella ferio de BU
bao: un alto personaje de lo dudad vizcaína, al 
que unía cierta amistad con i íi «Gallo», asistía 

todos los días de feria a - l a corrida, ocupando 
uno barrera. Y a Rafael había hecho de las «su
yas» en las tardes anteriores, pero aquélla, los 
malos «mengues» debieron distraerse por el pa
tio Be caballos y dejaron entrar en el ruedo al 
maestre sin estorbo que nublara sus ráfagas de 
optimismo, porque muy eufórico y resuelto se 
dirigió al citado personaje bilbaíno, anunciándo
le que le Iba o brindar un toro. Él buen señor, 
en vez de sentirse halagado, se dió o todos los 
demonios, y se dispuso o marcharse de lo Plaza 
para que el brindis no llegara a efectuarse. Los 
companeros de localidad intentaron convencerle 
paro que se quedase, pao él continuó en su re
solución, explicando su actitud en estas razones: 

—Si ayer estuvo mal y el dio anterior tam
bién, ¿cómo va a estar hoy, con ganado de más 
kilos y mayores dificultades? 

Y allá que se perdió, por una de las salidas, 
antes que terminara el tercio de banderillas,, paro 
no sufrir las supuestas consecuencias morales del 
ridiculo. 

Allí estaba, en el centro del ruedo, un precioso 
ejemplar de toro hispánico, orgullo de lo gana
dería de la Viuda de Concha y Sierra. Cárdeno 
claro, de excelente trapío y con sus trescientos 
ochenta kilos. Heno jle vigor y de bravura. 

Rafael, con la muleta y estoque en su izquier
da y la montera en la derecha, se dirigió, deci
dido, al sitio que ocupara su amigo, encontrán
dose la localidad abandonada. No se inmutó el 
«Gallo» por el desaire, y tirando la montera al 
público, exclamó: «Bueno, señores. Pues va por 
fo el tendió/» 

Lo que hizo el «Gallo» en aquel toro pertene
ce o las páginas de oro y brillantes de la his
toria taurina. Cuando Pepe Rodas, su gran han» 
derillcro, refiere tos pormenores de esta faena, 
se le iljenan los ojos y las palabras de entusias
mo, reviviendo aquella tarde magnífica de toros, 
en la que también «JoseHto» triunfó, en las puras 
esencias de su arte inmarcesible, y «Codherito 
de Bilbao», que completaba la tema, arrancó las 
ovaciones delirantes de sus paisanos. 

Empezó Rafael la faena con sus clásicos esta
tuarios, y después de tres ayudddos por alto 
cambió la serie con el de la muerte, sin despegar 
los codos del cuerpo. Continuó por naturales, 
ligando el pose de pecho, y asi dió fin a esta 
primera parte de muletero clásico. Después vino 
lo genial, el adorno, los fiorituras: la muleta, 
que cambia de manos por la espalda, dejando 

o reí 

¡Hols, smiso! Ful s brfndsrie y me encentré con el sitio 

I Bueno, señores; pues va por «tó« el 
«tendió»! 

pasar al toro por delante; el farol, como un cam
bio de sevillanas; el molinete, armónico como 
una vuelta de peteneras; la gracia gitana y el 
arte único del «divino cedro», rebosante de ins
piración, y complementado con una gran eŝ  
tocada. 

El triunfo del «Gallo» corrió como reguero de 
pólvora hasta los últimos ámbitos de la dudad, 
y aquella misma noche, el amigo bilbaíno coin
cidió con el espada en un céntrico café, ü n poco 
aturdido aquél, saludó a Rafael, sin hacer men
ción de |p ocurrido por lo tarde. Pero el «Gallo», 
que no se enfado con nadie, mientras encendía 
su cigarro eterno, y entre bocanadas de humo, 
inició la conversación, sin concederle a la misma 
el menor tono de importancia: 

—¡Hola, amigol Fui o brindarle y me encon
tré con el sitio. 

—-Sí . . sL me fui..., tenia un asunto urgente. 
—-Mala suerte, amigo. ¡Usted se lo perdiól 

Y después de estofe frase, magnífica y sencilla, 
sé despidió km tranquilo, mientras el señor bil
baíno se que&aba descifrando, entre tragos de 
saliva, los innumerables Juicios que rebosaban 
ds aquellos cuatro palabras geniales: 

«¡Usted so lo perdiól» 

JOSE COMAS AGOSTA 



EL P L M E T A DE I O S TOHOS 

'm E l « C H A L A O » 

L A palabra 
"chalao". 
p e s e a 

su desgarro, 
es bonita. El 
"chalao" no es 

u n loco prc-k 
p i amenté d -
cho, pero tam
p o c o es un 
hombre n o r-

mal. "Chalaos" hay muchos por ei mundo. En rea
lidad, todos estamos un poco "chalaos". Las "cha-
lauras" de los "chalaos" son más bien inofensi
vas, ^ e perjudicar á alguien, es a ellos mismos. 
Én el planeta de l¿s toros abundan los "chalaos". 
Y ¿se comprende. .¿Quién no aspira a ganar din -
m rápidamente y jen abundancia? En e f planeta 
de los loros, los "chalaos" son algp peligrosos, 

'.ba "chaiaúrá" taurina es contagiosa. Un chaval 
aspira á ser torero. La cosa no tiene nada de 
particular. £1 chaval podrá triunfar o no. ¡De
pende ello de tantos factores! Pero inmediata
mente surgen a su alrededor, bien entre sus fa
miliares o entre sus amigos, los "chalaos", los 
¡que. provistos de unas cuantas fotografías del 
futuro astro, se dedican a cantar sus glorias, aun 
no nacidas, presentidas en su "chalaúra". Para 
éstos, todo es fácil.. Se gjge al chico, se le lleva 
a unos cuantos tentaderos, se le arreglan un par 
de festivales, se le mete en una novillada sin pi
cadores, ¡y ancha es Castilla! ¡De ahi,-"p'álante"! 

Todos éstos mentores, con pocas excepciones, 
sueñan con José Flores. "Camará". En el soñar 
no hay engaqp. En las fotograflás. sí. Y ellos se 
fian excesivamente de las fotografías. 

—¡Mire usted el chaval! ¿Eh? ¿Es torero o t\Q 
es torero? 

La pregunta es puramente formularia, porque 
a seguido la contestan ellos: 

—¡Im torero como de aquí a Lima! ¡Fijese us
ted en ese pase, y en éste, y en este otro! ¡Ya lo 
verá usted el año que viene: la alternativa, en 
las Faltas! Y luego.... que me dejen a mi. que yO 
entiendo de esto. 

Y con plena convicción se creen que de verdad 
"entienden de esto". ¿Y qué es esto? ¡Ah!. pues 
nada menos que la administración de un torero. 
Y el "chalao" ya se ve fumando puros en el ca-

) llejdn. mientras su torero torea. Esto no quiere 
decir que esa ocupación, trascendental de fumar 
furos en el callejón constituya su único cometi
do. La cosa es mucho más complicada. También 
tienen que entenderse con las Empresas. Pero esto 
es fácil. Llega una Empresa, y se le dice: 

—A mí me da usted cuatro corridas a veinte 
mil duros cada una. Las ganaderías ya se las diré. 

Y- a firmar el contrato se ha dicho, y como 
éste, ochenta y tantos más. La cosa es bonita, no 
cabe negarlo. Porque, además/ de cada importe 
del contrato se lleva el hombre él diez por cien
to, cigarros puros comprendidos y viajes paga
dos. ¿Cómo no va a haber "chalaos" de esta cla
se? Lo que hace falta es descubrir al chaval con 
iaire torero. De lo demás se encarga el "chalao". 
Y-aquí está el busilis. ¿Donde están esos chava
les? Por 16 pronto, en tas fotografías. Ya es algo. 
Pero, claro, falta álgo mái . Esto nó lo considera 
el "chalao". porque si lo considerara, no estarla 
"chalao". quedes lo bueno. Bueno, y ¿qué? ¿Y las 
ilusiones, no" valen nada? ¡Piies naturalmente! 
¡Felices los "chalaos" hasta que el desengaño 
liega! Para ellos es el planeta de los toros. Ellos 
poseen sus fotografías, su ̂ experiencia, sus intri
gas, sus amistades, sus alabanzas. Si después el 
chaval se queda en el camino, nct es culpa suya. 

Ellos v i v e n 
durante cierto 
tiempo en ple
na euforia, y 
que les quiten 
lo bailado. Por 
otra parte, no 
hay que olv -
dar que. como 
ya he soste-
n i d o varias 
veces, el desengaño en el planeta de los loros 
apenas existe. D ;̂ modo que las. ilusiones suelen 
prolongarse bastante. Y. a lo mejor.-el chaval ya 
tiene veinticinco años y es un zángano sin 
afición que la natural de no dar golpe,, y, $¡n 
embargo, el "chajao" sigue por ahí, por los ca» 
fés, enseñando sus fotografías, ya amarillentas ' 
ya arrugadas; pero sift que una sola haya per¿ 
do para el "chalao" ninguna de sus excelencias, 
A lo m^s que llega es a decir: 

~¡Ay. si este sinvergüenza quisiera! ¡Si me hu
biera hecho caso a tiempo! 

Tengo una gran simpatía jpor todos ellos. Son 
gente envidiable, que "de su "chalaúra" han cons
truido su concha y en ella viven tan ricamente, 
sin que ninguna otra; preocupación entenebrezca 
sus días, esperando, siempre esperando. Sólo allá 
por octubre, pasada la feria del Pilar, se amus
tian un tanto, quizá pensando lo que decía aquel 
torero fracasado: "¡Otra temporada más. y yo sin 
automóvil!" Pero por esta época ya están otra vez 
tan lozanos. ¿Quién sabe? ¡Si ese indino de mu
chacho se decidiera! Vî B 

Quédese para la próxima semana el hablar de 
los otros "chalaos", de los "chalaos" puros, es di-
cir. de los que se figuran aue son toreros. 

ANTONIO DIAZ-CAMBATE 

La personalidad de PEDRO ROBREDO 

E l fuerte de Pedro Robredo, lo que define su personalidad, es su afición y su seguridad en la que siempre se llamó, 
y bien llamad», suerte suprema. Pedro Robredo.es un gran matador de toros. Con valor y con estilo* Hoy, con 
raras excepciones, los toreros -no matan Mea, y una de esas excepciones el Pedro Robredo. De sus éxitos en im 
temporada anterior, la de &« .miisrnMlv», bMttará recordar el detalle de Zaragoza. Ai cabo de cinco corridas de 
feria, y ya muy a finales é< ic-mé otra exclusivamente para que el torero bilbaíno matara él solo cua
tro toros. Lo bise dt m m ^ k ^ . @rtó «rejas y rabos y fué constantemente adamado. Con estos antece 
dentes y esta espectf&fc • ;< # AS presenta llena de optimismo la temporada que el domingo comienza 

http://Robredo.es


T 
I us PLAZAS D I T O R O S D E L 1VORTÉ 

tlanes cuenta con una 
de las Plazas de mayor 

be l leza n a t u r a l 

"Manolete"/ días antes de su muerte, se 
ofreció para torear Sratuitamente 
Domingo Ortega y .Carlos A r r u z a 

h a b r í a n completado el carlel 

ESTOS dio» posados tuvimos l a complacencia 
<U recibk « a «ata Redacción a don Mana t í 
Folgcdo, «pie deseaba hacer alguna» aclara

ciones a un trabajo recientemente apcp-ecido, en 
EL RUEDO. 
Comisionados por la Dirección de la revista para 

atenderle, el señor Folgado no» dijo lo siguiente: 
—Como asturiano que soy, desearía rectificar 

algunas afirmaciones hechas hace un par de se
manas en un trabajo en el que se notaba la fal
ta en Asturias de una Plora de Toros portátil. 
—Acaso ¿no opina usted en la necesidad de la 

adama? 
.-No es ese aspeólo del reportaje a l que qui
nero aludir, sino otro. 
-Pues, caballero, usted dirá.. . 

. el párrcrfo dedicado a Uanee el que me 
aleresa aclarar. Uanes e» una de las ciudades 
Ka» taurinas de Asturias. Para la organuactón de 
JJ1» Heeta» locales, que tienen una duración de 
¡jafeses. está dividida en tres bandos: el de la 
Walena postea los. festejos del mes de JuHo; el 
**wo de San Roque agrupa tú elemento popular 
J*«rmero, corriendo a su cargo los diversiones 

TOodb; por último, bajo ^ patronato de Nues-
c*rrQOro d* lcI Guki. organlxan su» fiestas lo» 
^ s i n o s de los Concejo» vecino». 
^¿Cuando se inauguró la Plaza de iTorOs?-

6l~Ja Primitiva Plaza de Uanes fué inaugurada 
co lu3Jo de 189,í? ««fr0»**»310 lo« qa*tos de 

s ^ ^ ^ ^ ^ ó n , con gran esfuerzo y no pequeños 
^ el bando de l a Magdalena. 

t^"" un «ror, ya que fueron don Luis Mcoaan-
H ¿ J * ^ « h i l l a los foreros qa* la inauguraron, 
I t ^ ^ e ganado de don Teodoro Valle, ds Sa-

cuadrilla Revó el espada de ELgóibor? 
csüsro J hv8naano Tomás, a «Gcdea» y a Luis Re-

' Qe banderilleros. Picadores fueron el -Cha

to». «Chana-, y de reserva actuó e! «Naranjero». 
—Usted ha dejado entrever que esa Plaza no 

es la que actualmente existe. 
—Excctamente, ése es el motivo de mi rectifi

cación, a l reportaje en cuestión. En é l se ha pa
sado por alto decir que, en 1945, don Ernesto La
que, yerno de la marquesa de Arguelles, se hizo 
cargo de lo poco que quedaba de la ruinosa Placa 
de Toros, construyendo tres circuios de manipos
tería de 45 milímetros, en madera; doce filas de 
tendidos* con u^ct capacidad máxima para, seis 
mil espectadores. A la vista de esta fotografía, he
cha el día de su inauguración —22 de julio de 
1945—1, podrá usted comprobar se trata dé una de 
las Plazas de más bella perspectiva del mundo. 

—Realmente, la Plácito cuanta con un beUisfano 
paisaje de fondo, de aquellos que tan bien supo 
describir un ilustre paisano: Palacio Valdés-

Muy ufano, nuestro visitante prosiguió: 
—Pecas Plazas tienen un callejón mayor que l a 

nuestra: dos metros y medio de anchura. Cuenta 
asimismo con tres cpmxles, seis chiquero», patio 
de caballos y una enfermería dotada del más per
fecto instrumental quirúrgico, a cargo de los doc
tores Sai o y Soté». El ruedo, según opinión de don 
Alvaro Domeoq. e*, por su perfecto drenaje, uno de 
los mejores del Norte. Tiene 43 metro» de diáme
tro. Las obras continúan, pues existe el propósito ' 
de sustituir lo» tendidos de madera'par otros de 
mampoetería, en cuanto pe pueda disponer de iodo 
el cemento que se precisa. 

—Y .esa casita adosada a la. Plaza, ¿qué papel 
juega en las corrida»? 

—En su. planto baja están los chiqueros. En la* 
fachada que da a la* tendido» se alza la solana 
o palco presidenciaL desde e l cual' cincuenta 
personas pueden cómodamente presenciar 1er co
rrida. AOL durante la corrida, se comen las cria
dillas al estiló clásico, corre el cañero de manza
nilla de mano en mano y s» hace abuendamlG gas
to dé sidra. 

J 

Curtos» totofrali» hech» el di» de f» Inaugu
ración de la Plaza de Toros de Uanes. Uno de 
los banderilleros de Mszzantini ha sido arro
llado, A l matador se le divisa entre barreras* 

tras un mantón de Manila 

Pahorama de la Plaza de Toros de Uanes 

—¿Qué festejos llevan organizados? 
— A l verificar la inauguración, se celebró un 

íestival, en e l que tomaron parte los rejoneadores 
Domecq y Bemcddo de Qukós. y los cÚestros A l 
fredo Corrochano, Sánchez Mejias y Alonso Vega. 
En anos sucesivos han intervenido los novilleros 
Rogelio f Ortega, Joaquín Sodas, «Cagmcfao», el 
«Soldado» y «Toledano», entre otros. Es de justi* 
d a hacer resaltar que al señor Luque, propietario. 
de l a Plaza d » Toros, tan sólo gastos le ha peor 
porcionadp, ya que, hasta la fecha, l o , ingreso» 
obtenidos se destinaron para subvenir a los gast-
fo ds las fiestas, O para fines benéfico. La «peña» 
organizadora de los últimos festivales, en su de» 

. seo de cultivar la nota folklórica, puso un precio 
sumamente bajo para cuantos espectadores de 
uno y otro sexo, vistieran e l traje tipleo asturiano. 
De aquí que las corridas do Lian es sean, por su 
oaisale y por su público, de una gran belleza, digt 
nos da ser perpetuados por un pincel famoso. 

—¿Desde cuándo tienen constituida l a «peña 
taurina»? I 

—La «peña», compuesta por dosciento» cincuen
ta socios, se fundó el 15 de agosto* de 1947. Fué 
padrino el malogrado «Manolete», que,, ex profeso 
y acompañado de un grupo de amigos, vino desde 
Gijón. A l ver la Plaza y sus alrededores, dijo a 
ios directivos que le acompañábamos: «Daría un 
millón de pesetas por rescindir lo» contratos pénr 
dientes y poder quedarme en Llames todo el ve
rano.» A los postre» de l a merienda, él mismo se 
ofreció a, venir al año siguiente a torear. «Si lo 
de Méjico se. arregla —añadió—, vendrá tamf 
bién Carlos Arruza. Esto le gustgtrá.» Nq^otros, 
figúrese us'sd. no cabíamos en sí de entusiasmo. 
Ortega se había anticipado con e l mismo ofreció 
-p-suto. Tan sólo ponía como condición que le 

-^rvásemos mil localidades potra otros tantos 
niges suyos que acudirían ds Santander y Bfir 

>ao. Hod>ló de preparen" alojamientos parjj ^ alud 
ae, forasteros que se no» vendría encima. Inclu
so ce delimitó. Junio a-la Plaza, apercamiento paro 
tr>. .millar de coches. Pero no contábamos coa que, 
mes y medio más tarde, a l segar el pitón de «IY-
lero» la vida del coloso de Córdoba, morirían 
riucslros ilwwlonadflr» proyectos. 

Aun siguió mocho tiempo hablando de sus le? 
rr-j. Pero «I resto de su charla rebasj la capaci
dad de una página. 

P. NIENPO 



GENIAL ARTISTA DEL 

Que el día 21 de marzo 
inaugurará la temporada 
de toros en la Monumental 

de Barcelona 

íes; vis 

Á 

to»,nui 

Nadie como este torero de Madrid —ahí está 
todavía, en la mente de los aficionados, su por
tentosa faena en el albero de las Ventas, el pa
sado año—- posee esa majestad sublime y ele
gante que Manolo imprime a su toreo. 

El día 24 salió de Barajas para Caracas, para 
torear en aquella Plaza los días 29 de febrero y 
14 de marzo, de donde regresará inmediatamen
te, para iniciar la temporada en Murcia el día 28, 
y al día siguiente, en Barcelona. 



LOS M A T A D O R E S D E N D V I L L D S Y S D P R E S E N T A C I O N ñ M A D R I D 
( C O N T I N U A C I O N ) 

i de septiem
bre.—SALVA. 
DORFREG.-
Al t e rnó con 
García Reyes. 
«Carnicerito» 
y Ernesto Pas-, 
tor. El primer 
novillo que es
t o q u e ó ; fué 
« E s c o g i d o » , 
n ú m e r o 14. 
berrendo en 
castalio, d e 
Terrones: •la
tió un terho 
celeste j oro. 

Fausto Baraja» ideseptiero-
bre. -ERNES

TO PASTOR. -Alternó con García Re-
-s «Carnicerito» y Salvador Freg. El 
«jimer noyillo que estoqueó fué «Almi-
j^te», número 35, retinto, de Terro
nes; Tistió un temo morado y oro, 

5 de septiembre.—BENITO PA-
RROMDO.—-Alternó con Fausto Ba
rajas en la lidia y muerte de cuatro re-
je, de García de la Loma. 

5 de septiembre.—FAUSTO BARA
JAS.—Alternó con Benito Parrondo, 
sendo el ganado de García de la Lama. 

39 de septiembre.—JUAN MIRO 
(CERECITO).—Estoqueó el novillo 
iBaaderilló», número 19. negro, bra
gado, de don Felipe Salas, que había 
sido rejoneado por don Basilio Bara
jas; Tistió un temo rosa y oro. 

6 de octubre.—EMILIO MAYOR 
(MAYORITO).—Alternó con «Posa
dero», siendo el ganado de la señora 
viuda de Soler. 

ao de octubre.—JOAQUIN CASA-
ÑEZ.—Estoqueó el novillo «Navarri-
to»,número 37. negro, zaino, de Medina 
Garrey. tyie había sido rejoneado por 
don Basilio Barajas, y José Granados 
(Veneno); ristió un temo morado y oro. 

20 de octubre.—ANTONIO SAN
CHEZ TORRES.—Alternó con «Po-
«dero». El pnmer novillo que esto
queé fué «Senombo», número 31, ne-
po, zaino, de la viuda de Soler; vistió 
ra temo corinto y oro. • 

¿f io 1919 

" de junio —DOMINGO URI AR
TE-Alternó con «Valencia II» y Er-
^0 Pastor. El primer novillo que es-
toque6 fué «Greñudo», número 9. ne-
P0. entrepelado. de Bañuelos; vistió 
««temoatul y oro. 

' '7 de julio.—FRANGISCO ALMON-
JJ-Alternó con JuUo Día* (Moreni-
2«>la lidia de cuatro reses de Goi-
"«a hermanos. 
lIToí'íuli0 ^JUÍ - IO DIAZ (MORE-

^1—Alternó con Francisco Almon-
Xto^** reSeS 4e ^O»»1*** her-

10 k julio. 

I 

PEDRO BASAURI 
( P E D R U 
CHO).-Alter
nó con Ernes
to Pastor y La 
Rosa. El pri
mer n o v i l l o 
que estoqueó 
fué «Milagre
r o » , número 
50, negro, mu
lato, de Villa-
marta; vistió 
un temo ma
rrón y oro. 

30 de julio. 
JUAN LUIS 
DE LA RO
SA.-— Alternó Rosa 

con Ernesto Pastor y «Pedrucho». El 
primer novillo que estoqueó fué «Can- ' 
dilejo». número 96, negro, bragado, de 
Villamarta; vistió un temo canéla y oro. 

26 de julio.—DIONISIO BARAN
DA.—Alternó con Je rón imo Arana 
en la lidia y muerte de cuatro reses 
del' duque de Tovar. 

27 de julio.—JUAN RUI2 (TA-
LLERITO).—Estoqueó el novillo «Ja-
quetón», número 71. negro, zaino, de 
Pérez de la Concha, en el que actuaron 
los saltadores franceses. 

31 de julio.—FRANCISCO DO* 
MINGUEZ (REDONDO). — Alternó 
con Julio Marquina en la lidia de cua
tro reses de Goizueta hermanos. 

3 de agosto.—JUAN ANLLO (NA
CIONAL II).—Alternó con «Mayori-
to» y «Pedrucho». El primer novillo 
que estoqueó fué «Larguito». núme
ro 68, negro, zaino, de don Francisco 
Trujillo; vistió un terno verde y oro. 

8 de agosto.—MANUEL JIMENEZ 
(CHICUELO HIJO). —' Alternó con 
García Reyes y JoseÚto Martin. El pri
mer novillo que estoqueó fué «More
no», negro, dé don Antonio Flores. 

13 de agosto.—JOAQUIN GONZA-
LEZ (CURRILLO). — Alternó con 
«Chanito» en la lidia de cuatro reses. 

17 de agosto.—JUAN JIMENEZ 
(J UANILLO).—Alternó con «Valen-
cia II» y JoseUto Martín. El primer 
novillo que estoqueó fué «Hispano», 
número 34, negro, zaino, de Alba-

rrán; vistió un 
temo verde y 
oro. 

21 de agos
to.-JOSE OR
TEGA < A L 
G A B E Ñ O 
III).—Alternó 
con «Marche-
nero» en la l i 
dia de cuatro 
reses de Goi
zueta herma
nos. 

24 de agos-
t o . — J Ó S E 
M O R A — A l 
t e r n ó c o n 
« P l a t e r i t o » , 
«Facul tades» 

y «Almanseño II». El primer novillo 
que estoqueó fué «Piñeiro». número 
28, negro, bragado, de Avellar Froes; 
vistió un temo plomo y oró. 

30 de agosto.—MARCELO LEON.— 
Estoqueó un novillo de Cobaleda en 

* la representación de la ópera «Car- « 
men» en un festival nocturno. 

31 de agosto.—FRANCISCO ' PE
REZ RIVERA.—Alternó con Ventol-
dra y Castelles. El primer novillo que , 
estoqueó fué «Embustero», número 84, 
negro, zaino, de Herreros Manjón. 

4 de septiembre.—ADOLFO COR
NEJO. -Al te rnó con «Madriles». Ar-
za y Cornejo, lidiándose reses de Gar- * 
cia de la Lama. 

7 de septiembre.—JOSE CARRA-
LAFUENTE.—Altemó con Antonio 
Sánchez y Fausto Barajas. El primer 
novillo que estoqueó fué «Dichoso», 
número 30. negro, de Alba ser ra da; vis-' 
tió un, terne verde botella y oro. 

8 de septiembre.—JOSE FRANCO 
(BORUJITO).—-Alternó con «Valen
cia II» y Carralafuente. El primer no
villo que estoqueó fué «Golondrino», 
negro, de Contreras. 

21 de septiembre.—AGUSTIN CA
BRERA (CHATILLO DÉ BILBAO).— 
ternó con «Valencia 11» y Ventoldra. El 
primer novillo que estoqueó fué «Salva
dor», número 21, colorado, dé don José 
Bueno; vistió un temo azul y oro. 

José Carralatuente 

Año 1920 

14 de marzo.—MANUEL GARCIA 
(MAERA).—Alternó con «Carniceri
to» y Casielles. El primer novillo que 
estoqueó fué de Domecq. 

3 de junio.—LORENZO OCEJO 
(OCEJITO CHICO).—Alternó con «Va-
lencia II» y «Joseíto de Málaga». El 
primer novillo, que estoqueó fué «Cal
derero», número 29, negro, zaino, de 
Contreras: vistió un terno negro y oro. 

3 de junio.—JOSE GOMEZ (JO
SEITO DE MALAGA).—Alternó con 
«Valentía II» y «Ocejito Chicó». El 
primer novillo que estoqueó fué «Re
servón», número 22, negro, zaino, de 
Contreras; vistió un temo rosa y oro. 

24 de junio.—PABLO L AL AND A. 
Alternó con Marcial Lalanda. El pri
mer novillo que. estoqueó fué «Mallor
quín», de Veragua. 

24 de junio.—MARCIAL LALAN
DA.—Altemó con Pablo Lalanda. El 
primer novillo que estoqueó fué «Ven
tero», negro,.girón, de Veragua. 

27 de jumo —ANGEL PEREZ (AN-
GELILLO DE TRI ANA).—Alternó 
con Antonio Sánchez y Ventoldra. El 

, primer novillo que estoqueó fué «Ta
baquero», negro listón, de Conradi; 
vistió un traje marrón y oro. 

29 de junio. — MANUEL GRANE
RO.—Altemó con «Valencia II» y Ca
rrala fuente. El primer novillo que esto-

' queófué«San-
guijuelo», nú
mero 53, ne
gro, dedon Es
teban Hemán-
dez; vistió un 
temo morado 
y oro. 

18 de julio.— 
PEDRO POU-
L Y.—Alternó 
con «Jumilla-
n o » y « A l 
manseño II». 
El primer no
villo que esto
queó fué de 
Netto Rebello. 

22 de j u 
l i o . — M A 
NUEL PINEDA.—Alternó con «Serra-
nito de Córdoba», siendo el ganado que 
lidiaron de Netto Rebello. 

S de agosto.—CARLOS GOMEZ.— 
Alternó con Esteban Sala zar en la l i 
dia de cuatro reses del duque de Tovar. 

7 de agosto.—ENRIQUE BE JARA
NO-—Alternó con «Tallerito», siendo 
de Pérez Padilla el ganado que lidia
ron. ^ 

29 de agosto.—ANGEL NAVAS 
(GALLITO DE ZAFRA).—Alternó 
con Mariano Montes y Miguel Gallar
do. El primer novillo que estoqueó fué 
«Andaluz», número 52, berrendo en 
negro, de Netto Rebello; vistió un ter
no verde y oro. 

29 de agosto.—MIGUEL GALLAR
DO.—Altemó con Mariano Montes 
y «Gallito de Zafra». El primer novi-. 
lio que estoqueó fué «Pies ligeros», 
número 68, negro, bragado, de Netto 
Rebello; vistió un temo marrón y oro. 

3 de septiembre.—JULIO CON
DE.—Altemó con García Jiménez y 
José Cabezas, siendo el ganado de don 
Romualdo Jiménez. 

3 de septiembre.—MANUEL GAR
CIA JIMENEZ.—Segundo espada de 
la corrida que se cita en el párrafo 
precedente. 

3 de septiembre.—JOSE CABE
ZAS.—Tercer espada de la misma co
rrida. * 

Marcial Lalanda 

Manuel Granero 

. 23 dé sep-
t i e m b r e . — 
J O A Q U I N 
M A N Z A N A 
RES ( M E -
LL A).—Alter
nó con Salva
dor G a r c í a , 
siendo el ga
nado de don 
Romualdo Ji
ménez. 

23 de sep
t i e m b r e . — 
FRANCISCO 
T A M A R I T 
(CHAVES).— 
E s t o q u e ó el 
último novillo 
lidiado en último lugar en la corrida . 
que se cita en el párrafo anterior. 

10 de octubre.—RAFAEL CAR
DONA.—Estoqueó el novillo «Juane-
lo», número 20, negro, de Villalón, re
joneado por don Basilio Barajas; vis
tió un temo canela y oro. 

17 de octubre.—ANTONIO MAR
QUEZ.—Alternó con «Jumillano» y 
«Valencia II». El primer novillo que 
estoqueó fué «Chicuelo», número 44. 
berrendo en castaño, de don Matías 
Sánchez; vistió un terno morado y oro. 

M o í 9 2 í 

26 de mayo.—BRAULIO LAUSIN 
(GlTANILLO).—Alternó con «Nacio
nal II» y «Maera»; el primer novillo 
que' estoqueó fué de Anastasio Martin. 

7 de julio.—MANUEL FERNAN
DEZ (CARRERITO).—Alternó con 
Fermín Esteban en la lidia de reses 
de don Anastasio Martin. 

7 de julio.—FERMIN ESTEBAN — . 
Altemó con Manuel Fernández (Ca-
rrerito), siendo el ganado de don Anas
tasio Martin. 

10 de julio.—ELADIO AMOROS.— 
Alterné con Almonte y «Nacional II». 
El primer novillo que estoqueó fué 
«Alpichinero». número 8. negro, zai
no, de Villalón; vistió un temo mora
do y oro. 

21 de julio.—JUAN ARIAS.—Al-
temó con Salvador García, siendo el 
ganado de Traperos. . 

24 de julio.—DOMINGO CORREA 
MONTES.—Altemó con «Facultades» 
y Barajas. El primer novillo que ésto-

. queó fué «Mataperros», número 98, 
negro, bragado, de Netto Rebello; v is
tió un temo tabaco y oro. 

28 de julio.—JULIO MARTINEZ 
(RIBEREÑO).—Altemó con José Ca
beza, siendo el ganado de Pérez Pa
dilla. 

4 de agosto.—LUIS PEREZ (CO-
CHERIN).—Altemó* con José Cabe
za, siendo las reses de don Bernabé 
Cobaleda. 

ix de agosto.—ALFONSO GOMEZ 
(FINITO DE 
V A L L A D O -
L I D ) . A l 
ternó con Sal
vador García, 
y el ganado 
fué de Flores 
Tassara. 

18 de agos
to.—JOSE V I 
SERAS.—Al-
t e r n ó c o n 
« S a n l u q u e -
ño»; las reses 
lidiadas fue
ron de Villa-
godio.. Antonio Márquez 



T O N T E R I A S , por M i g u e l 

Su oficio es tranviario,} pica así desde que dio la Compañía la orden de no montar en los estribos 

1I0S R E F R I T O S OE T O R O S T I L U 

P E R C A N C E fENAMORAE)0 
—¡One manía , ¿eh?... Siempra que se let rompe la la leguüla se M ^ A Í * * « o . P*™». Ami* ahora a la novia, que este toro te co- —juue mama, aen?... Diomprp que se íes i 

-iMardita sea, Pepef d^a Mora a fa H que poner los pantalones de uñ monosabíO. 
necponde a til.. v - n -

lien*11 



P O R E S P A Ñ A Y A M E R I C A 

H domiip se retirá Arraza. 
*CiIesero»,-Uiia eicepdaiiál 
Cifeié. -Jmiilto Beinpite n vitv 
traje le luces. - Sldnej Fniklli 

corridas fle despeltda 

pife le 
le Harto 

a fesdr el 
toreara varias 

I 
otivo del segundo aniversario de la constitu-

0011 de 1» P»*» Taurina de TetuAn de las Victorias, 
^Lssdo dia 17 se reunieron los tóelos en un anl-

otado" vln0 *• konot (Foto Batíomero) 

-Chícuchr' ha exprésado su deseo de re-
¡uvcet el próximo día 7 en Linares, c 

íffival que se celebrará 
? ! Í T t o V •'Manolete-

ce lebrará a beneficio del mo-
iimento a manoíe te" . A c t u a r á n el rejonea-

J , TTraneisco Fernández Garc ía Pedrwa. tos 
ttadores "Chicuelo". "E l Choni". "Vi to" y 
Maoolo Navarro, y el novillero Rafael " tagar-
Jio" sobrino de "Manolete". 

_Se ha hablado estos días de la propuesta 
nuTba hecho, una Empresa de Caracas para 
contratar para tres corridas a Luis Miguel Do-
mingaín, corridas que deber ían celebrarse en
tre marzo y abril , o sea, entre las Fallas y 15 
feria de Sevilla, que Luis Miguel tiene contra
tadas. 

La propuesta, tentadora, es cierta, y aunque 
las gestiones no se ban interrumpido, casi nos 
atreveríamos a- asegurar qUe no van a concluir 
afirmativamente, pues son muchas las c o r r i 
das que Luis Miguel tiene contratadas este 
año en España, y nos consta que el gran to 
rero tiene puesta precisamente en la tempo
rada en España su mayor i lusión. 

— Juanito Belmonte ha hecho declaracio
nes en Barcelona. Según ha dicho, desdé el 
31 de agosto del pasado a ñ o e s t á retirado del 
toreo, y piensa dedicarse ún icamen te a sus ne
gocios particulares. 

— El sábado, d ía 24, d ió su anunciada con
ferencia en los locares1 del Club Taurino ma
drileño el gran matador de toros Mario Cabré. 
Al acto, que fué presidido por el académico de 
la Real Española de la Lehgua, asistieron poe
tas, literatos, periodistas, toreros y admirado
res del popular lidiador ca ta lán . Hizo la pre
sentación del polifacético art ista el magnífico 
escritor Alfredo Marquerle. Aludió Marquerfe 
a ios éxitos que Cabré ha logrado como poeta, 
^wo, actor y cineasta, y t razó los rasgos que 
Jistraguen la fuerte personalidad de Mario Ca-
tot A continuación, Mario Cabré, tras haber 
recitado dos de sus poemas, hab ló de lo que 
el cine español ha hecho y puede hacer con 
lemas taurinos. Seguidamente se ocupó del 11-
J a d o r en la actualidad, y de las reses de l i -
JÍJ de antes y de. las de ahora. A continua
ción recitó un soneto original dedicado a los 

tfos que murieron a- consecuencia de co-
T su magnífica elegía a "Carnicerito de 

Méjico". Antes^ de 
recitar su poema 

a "Manolete" hizo el merecido elogio del torero 
cordobés . Cabré rec i tó dicho poema a "Manole
te" —pieza poét ica sentida, inspirada y bella— 
con emoción y b r ío . Obligado por el público, 
que llenaba el local, hubo de recitar otras 
composiciones, de las que es autor. Como con
ferenciante, poe tá .y recitador, el éxito del gran 
torero fué absoluto. Cabré y Alfredo Marque- ' 
r íe fueron muy aplaudidos. ^ 

— A causa de la inseguridad del tiempo no 
se celebró el pasado domingo la novillada de 
inaugurac ión en Barcelona. Quedó aplazada 
para el próximo domingo. Ac tua rán Antonio 
Caro, Torrecillas e Isidro Marín . 

— Con un/Ueno rebosante se celebró el do
mingo en la capital, de Méjico la corrida de 
despedida de Carlos Arrasa. Antonio Veláz-
quez, Arruza y Calesero con seis toros de La 
Punta. Antonio Velázquei cor tó la oreja del 
primero y estuvo valiente en el cuarto y en 
el sexto. Arruza tuvo una tarde t r iunfa l . Es
tuvo muy valiente toda la tarde. Cortó la oreja 
del segundo y perd ió la del quinto por marrar 
el descabello. Después de la lidia del quinto, 
en el centro del ruedo, el que fué maestro de 
Arruza, Samuel Solís, efectuó el corte s imbó
lico de la coleta. Arruza fué ovacionado entu
s i á s t i camente . "Calesero* fué cogido al-poner 
un par de banderillas y p a s ó a la enfe rmer ía . 
Sufre una herida en la cara anterior del muslo 
derecho, tercio medió, con una trayectoria de 
ocho cen t íme t ros , con orificio de salida a •tfSSn-
ce cen t íme t ros del de entrada. E l múscu lo rec
to interior ha quedado completamente destro-

* zado. Después de la corrida, Arruza di jo a los 
periodistas: • ' 

"Mi decisión k¡s firme. Desde que l legué a 
Méjico, a principios de nlWiembre, lo anunc ié 
a mis amigos. Por tanto, és ta era mi ú l t ima 
temporada de Joros, y no por una decisión re
pentina, comoTse. ha dicho por ahí , sino bien 
pensada. Anteriormente había elegido la fecha 
del 14 de marzo, que era la corrida de mil be-

* neficio. He adelantado la cosa upas tres se
manas." 

FABRICANT 

^ « ^ " ¿ • " • • J ANTONIO LOZANO 

A l preguntarle si creía que su decisión i n 
fluiría en la vida futura del toreo, r e spond ió : 
"No lo creo. Pienso que, inclusive, la Fiesta 
va a volver a su normalidad en todos los as
pecto"». Manolo — a s í - n o m b r a a "Manolete"—-
y yo forzamos el toreo hasta arrimarnos a i o 
dos los toros, cobrar lo que nunca antes se 
había cobrado. Es posible que la técnica, el 
arte y la economía de la Fiesta volverán a ' s i 
tuaciones normales, en las que n i s e r á preciso 
colgarse dé los cuernos n i se movil izará tan
to dinero." 

—¿Admi te usted la posibilidad de volver a 
los toros?—le fué preguntado a Carlos Arruza. 

—•Ninguna. Yo me voy en. serio. Él peor 
error de mi vida ser ía volver a las Plazas. 
T o r e a r é en a lgún fésUval. Me espera uno en 
E s p a ñ a : el de "Manolete", para recaudar fon
dos y erigir el monumento al torero cordobés ; 
pero no me v e s t i r é m á s de torero. É s t o se aca
bó y estoy contento. 

— La v í spe ra de su despedida, en cumpl i 
miento de una promesa que Arruza había he
cho a Sor Joaquina Mlura, de San Vicente de 
P a ú l , Carlos Arruza toreó» con J e s ú s Solór-
zano, Paco Gorráez , Manuel de los Santos y 
"Cantinflas", u n festival. Arruza co j tó orejas 
y rabos, y, después del festival, en t regó a Sor 
Joaquina £0.000 pesos, beneficio obtenido en 
el festejo. 

— E l empresario de Marsella, JBnsé Sol, ha 
celebrado una entrevista con el director dél 
velódromo Vivorell . de Milán, para estudiar la 
posibilidad de celebrar dos corridas de toros 
en el mes de junio en dicho ve lódromo. 

— Sidney Frankl in , que t o r e a r á su ú l t ima 
corrida en Méjico el p róx imo domingo, d|a 29, 
en la Plaza de Matamoros, ha anunciado que 
sa ld rá en breve para Europa, acompañado del 
torero, t ambién norteamericano, J u l i á n Faria. 
Frankl in t o r e a r á varias corridas d é despedida 
y Faria t o m a r á la alternativa. 
' — E n Salamanca ha sido probada con éxito 
una nueva puya, con arandela movible, que 
evita el enhebrado e impide que los picadores 
barrenen. Es invento de] obrero Elias Rodr í 
guez, de la Fábr i ca de. Armas de Oviedo* 

•—El d í a 21*de marzo se inaugu
r a r á en Granada la temporada con 
una novillada de Benítez Cubero, 
para Moreno Reina, Juaii Bienveni
da y "Diamante Negro". Los carte
les para las corridas del Corpus 
han quedado ultimados. E l día 27 
de mayo se l idiarán toros de Santa 
Cbloma, y a c t u a r á n "Parri ta", "Ro-
vi ra" y, probablemente, Antonio 
Bienvenida; el día 29, toros de M u -
rube, para Luis Miguel Domingufn, 
"Parrita" y Paco Muñoz, y el d ía 30 
a c t u a r á n Antonio Bienvenida, Paco 
Muñoz y Pepe Domhiguín . 

S. 8. 

Concurrentes a la tienta ««le
brada «n la finca E l Pinar, de 
ios señores Hernández Pacheco 

{Foto Prieto) 

E l aovlllerb Diego Rodríguez, 
qu* tuve una actuación inci
da, en un buen inuletaso 

(Fotos Prieto) 



G UANDO en principio de siglo, en 1907 concre
tamente, el ilustre pintor vasco Gustavo de 
Maeztu abandona España para dirigirse a Pa

rís, hay en él esa ansia incontenible y juvenil 
del artista que quiere orientar su obra por los 
caminos de una nueva estética. París es o ha 
sido para muchos la meta de las ilusiones crea
tivas, el crisol donde se funden las más moder
nas y a veces peregrinas enseñanzas, tendentes 
a corregir deficiencias de estilo, de técnica y de 
colorido. SI es verdad que alli acuden los avan
zados, los progresistas, los innovadores, con una 
visión distinta de lo que es y hasta de lo que 
debe ser el arte de la pintura; pero ' también es 
cierto que llegan no pocos que. más que una 
orientación, quieren encontrar y vivir aquel am
biente encantador y único que el arte y la lite
ratura, en Intima ligazón o maridaje con la bo
hemia, dieran a la bella y a trayente capital de 
Francia durante el siglo XIX y principios del XX. 
"París bien vale una misa'!, dijo Enrique IV, y al 
hablar asi, no hay duda que tuvo sus razones 
para ello. París es el espejuelo que deslumhra a 
los que. queriendo encontrar la verdad, caen no 
pocas veces en las tupidas redes de una enga
ñosa o ficticia realidad. Tal vez ei camino, la 
luz. estén en Roma o en Grecia; pero no hay 
duda de que también tas nuevas fuentes pueden 
saciar la sed cuando el agua es clara y limpia, 
cristalina, y el arte, el verdadero arte, no en
cuentra obstáculos en los cenáculos o en las vic
ias buhardillas coquetonas y alegres de Montraar-
tre.o Montparnasse. ¡Es tan encantador el am
biente! jSe vive tan bien "el París" artístico y 
literario en las históricas mesas del café de la 
Rotonde! AHI llega un día Gustavo de Maeztu. No 
sabemos si el París que él había soñado9 en su 
mocedad serla el que realmente descubrieron sus. 
ojos curiosos y expectantes de muchacho. La rea
lidad es que al principio pinta sin desmayos, sin 
el más ligero disgusto; mas'fto fué. yo creo que 
no pudo serlo, la que debilitó sus ansias produc
toras. Fué... ¡Quién lo sabe! Gomo tenia que su
ceder, sucedió. -Aquel apartamiento de la pintu
ra en Gustavo de Maeztu fué temporal: tan sólo 
el lapso suficiente para comprender el error de 
su ruptura con los pinceles y colores. Guando re
torna a su verdadera e .innata vocación, el pin
tor es ya otro, su pincelada recia y vigorosa, su 
concepto plástico, su impresionabilidad se ha 
encauzado por las rutas dé una moderna tenden
cia que no rehuye el más sabio-uso de las ga
mas y ele tos to
nos. Si es verdad 
que París ha in
filtrado en el ar
tista nuevas ten
dencias, un con-* 
cepto moderno de 
lo que debe ser 
el empleo del cc-
lor y de la so
briedad de lineas; 
pero $ u evolu
ción, producto de 
su temperímen-
lo. le l l e v a a 
adoptar un estilo 
d e pintura* que, 
r o m p i e n d o 
c o n l o s viejos 
m o l d e s. ' d e
fine una estética sin almibaramieritos. sin reto* 
ques. sin ese detallismo cromático y falsamente 
efectista que romperla a estas alturas la verda
dera esencia y fundamento del arte. Maeztu no 
se acomoda a una escuela y técnica determina
da* Sigue impasible e indiferente su camino, sin 
fijarse en lo que va quedando a un lado, porque 
Su vista está puesta en una meta prefijada de 
antemano, en un frente donde llega la luz de un 
nuevo y esplendoroso amanecer. Su pintura, fues
te y vir i l , es. ai fin y al cabo, una manifestación 
de su rasgo, e r latir de su temperamento forma
do al arrullo de las hondas canciones vascas que 
mecieron su niñez. Derivación de todo ello es 
también esa otra expresión artística de su tra-

E l ARTE 
Y LOS TOROS 

G U S T A V O DE M A E Z T U 
Y S U S R E T R A T O S DE T O R E R O S 

«torero viejo», cutAm 
del ilustre pintor C^*' 
vo de Maeítu, e» eiq"e 
se aprecia sa pincel"3 
vlfforos* y su téc»lc> 
maestra (Col, A- ¿« V1 

bajo sobre planchas, privativo de su iñteligencia 
y de su iniciativa. 

Tan español se siente Gustavo de Maeztu con 
la paleta y los pinceles en la mano, que un día, 
gozoso con el tema, se decide a pintar el retra
to de varios toreros desaparecidos. No busca el 
halago ni la recompensa del modelo, ni tan si
quiera el gesto' aprobatorio y risueño de los 
admiradores. Maeztu. alejado de-estás mundanas 
vanidades, va más allá, se retrotrae en el tiempo 
y da paso en su estudio a aquella relumbrante 
pléyade de matadores que hubieron de alcanzar 
un auténtico y perdurable prestigio: "Pepe-Hillo", 
Pedro Romero. "Chiclanero". "Lagartijo", "Fras
cuelo"... " , 

Y pintándolos, ofreciendo a la i con0^ í ; 
una nueva versión plástica de aquellos o 
tros que pasaron por la historia del toreo con" 
figuras maéstras. Gustavo de Maeztu se 
se solaza espiritualmente, ya que "su" arte 
entiende de apetencias mercantiles. 

Rarís. el París formativo del artista. ha ^ 
dado allá lejos, desvanecido «n los fondos op3^ 
de su pintura. En la de Maeztu, apenas se" 
su influencia. Tan sólo, sí. ese esplr»^ 
que proviene de Ip revolucionario, en iC. 
c'a y armonía con la más auténtica escuela 
tóxica española. 

MARIANO SANCHEZ DE PAtAC»^ 
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